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SALUDO A I ^ U E LLEGA 
Á liuDHlGO SORIA.M) 

Joven, de talento, i lustrado, con nüm-
bre literario, vn buena posición social j 
relacionado con las gentes de alto bordo, 
todo le gri taba ú usted: «afiliato ú un par­
tido de ios que turnan eo el gobierno.» 

Pero usted, en lugar de atender á ese 
grito, débil y sordo comparado coa el 
que lanza la patria atada al carro do in­
merecida desventura, acaba de respon­
der valientemente en Castollüu pidiendo 
la revisitSn j e l proceso de Montjuich, 
fustigando rudamente á los verdugos, y 
declarándose republicano; y republicano 
revolucionario. 

Por lo raro del caso, no por ser y o 
amigo de usted, cojo hoy la pluma que 
reservo para el elogio, y que, con gran 
pena mía, está oxidada. ¡La uso tan po­
co! Porque elogios, y grandes, merece 
el iiombre que, pudiendo figurar entre 
los de arriba, se pone de parte de los que 
sufren abajo. 

De algunos años acá, no solamente 
los que nacen á la vida pública dentro 
de las ideas conservadoras permanecen 
afiliados á los partidos monárquicos, sí 
no que muchos de los que respiraron al 
nacer aires democráticos, se embuten ea 
ellos. La juventud, rabiosa por medrar, 
lo mismo so va con Sagasta, que con 
Silvela, que con Polavieja, que con el 
jesuitismo. Llegar pronto; he aquí lo qua 
le preocupa, ííl cómo y por dónde, uo le 
importa. 

Apenas pasa día sin í^ue alguno de los 
que comenzaron á adquirir renombre del 
lado de acá, se lance al de allá por el cu-
mino de la apostasia, de la delación, h a s ­
ta del estetismo; eunucos de la moral i ­
dad, guardan con sus plumas alquiladas 
el serrallo del Gran Señor que está por 
el momento en condiciones do dispensar 
gracias y favores. A falta de otra poten­
cia, t ieoen excesivamente desarrollada 
la estomacal. 

Tenga usted la seguridad deque toda 
esa chusma inteligente y buscona, seria 
y cancanesca, impía y devota, cousura­
rá el acto de usted. «¡Irso con los repu­
blicanos, que están ou la desgracia y sin 
esperanzas de venir! ¡Qué torpeza! ¡Qué 
chifladura!» De fijo exclamarán así todos 
lo^ i]uo creen que ol escepticismo es una 
superioridad y el medro personal ol úui-
co fin do la vida. 

En cambio nosotros, los que negamos 
beligerancia al éxito como no sea honra­
do; los que rendimos culto á todas las 
palabras que se relacionan con las de ab­
negación y sacrificio; los qucodinirarno; 
á los que luchan por esas multitudes que 
ni agradecerlo saben; los que, en vez do 
juzgarlo estigma, nos honramos coa ol 
iai'i que el egoisüio encumbrado coloca 
sobre la frente de todo el que lucha abajo; 
nosotros saludamos al que llega á esto 
campo de donde tautos han dc.'^ertado; 
tendemos la mano al que trae en la suya 
una pluma que esgrimir valientemente 
oa defensa del derecho y l;i justicia. 

L a tarea es ruda y la iabor larga; no 
siempre fructifica la semilla que se arro­
j a á la t ierra, y á veco.-i destruyen los 
tallos aquellos mismos para quienes se 
destina la cosecha. Pero ¿qué se le da do 
todo esto al hombre que, como usted, 
viene á este campo desde ese otro doudo 
no es necesario sembrar para cosechar 
iii trabajar para enriquecerse? 

Por esto quiero apresurarme, después 
de haberlo saludado, á darle á usted la 
bienveaida. 

JOSÉ NAKENS 

Escrito lo anterior, leo lo que le lia ocu­
rrido á usted, amigo Soriano, cu Viüarrea!, 
y le felicito. Despertar hasta ese punto Ir.s 
iras de los enem¡;jos, ;qué hermosa y envi­
diable manera de comenzar! 

OFICIOSIDAD 
Bl pueblo español necesitaba despuós del 

gran desastre educarse, instruirse, cultivar 
su espíritu, aprender. Pues va y sncomiL'u-
da la dirección de sus destinos íi. loa que 
creen tener encerrada ea na dogma toda Ja 
verdad, á los explotadores de la igaoraneia, 
á los enemigos natos de la ¡ustruceiÓQ, á loa 
que tienen á la eioncia por sospechosa de 
herejía, á los que sienten la nostalgia de los 
tiempos bárbaros y, ajónos 4 la evolucióu 
del pensamiento contemporáneo, ponen en 

San A<;ustíti y cu Santo Toi.iás tameta del 
í'dbei hamano. 

Seceaitabu tiüUítr sus hábitos do pereza 
en hábitos di3 laborío si da ii, y so confía por 
entero á los miouibros da una comnuidad 
religiosa humanamente improductiva, geu-
te oüioea quo estima el trabiyo como casti­
go y maldiüiíiu, que exalt.L l;i vida contem­
plativa y qnt', sobro dar á todos el ejemplo 
de aa privilegiada indolencíji, descarga so­
bre el país todo el peso de su pi;reza iuíe-
ciindii. 

Necesitaba paz, y consieute qtie, á uum-
bru de la religióu, los famUiooj susciten la 
lacha de ina conciencian, precursora de la 
de las armas. 

ííecesitaba ecououiías, uua vida de mo­
destia y arreglo propia del pródigo que, 
arrepentido de sus disipaciones, se halla 
dispuesto á repararlas, y la reaucióu mansa 
la hace pagar uu enorme prosupuesto eclü-
aiástico, mientras que la otra, la fiera y le­
vantisca, le obliga á mauteuer un gran ejér­
cito y á vivir eu pie de guerra. 

Nectsitnba distraer su áuimo de líts vie­
jas leyendas de glorias más ó meuos autén­
ticas, para convertir toda au ateneióu á las 
exigeucias de su presente humihie, y uo 
oye hablar siuo de pasadas grandezas, de 
O tumba y Pavía, de Lepanto y San ÍJuiu-
tin, do graadfía hechos, do grandes couqnis-
fcis y lie grandes reyes. 

Necesitaba precipitar el paso, tomar el 
atajo para ganar el tiempo perdido, y he 
aquí que loa institutores místicos do la ju­
ventud producen generaciones de creliuos, 
eunucos del espíritu, ineptos para Éoda la­
bor, incapaces de todo eafaerzo, 

Necesitaba rehabilitar su nombro entre 
las naciones, qno ven sólo en España la tio 
rra clásica de la luquisicióu y la itatcia do 
San Iguacio de Loyola, é impenitente eu la 
superstición, da al mnudü el espectáculo 
singular de uu pais que, eu momentos su­
premos para la vida nneional, s j entrega en 
cuerpo y alma á los fautoreí) tle sus males. 

Así discurrimos los corregidores de Al­
magro que, en forma de radicales, lo hemos 
salido al pueblo español. Asi discurrimos, 
sin considerar que uuo de los más castizos 
refranes castelianos asegura que el loco sa­
be eu su casa más que el ctierdo en la aje­
na, y otro adagio no meuos discreto nos en­
seña qvie cada cual sabe dónde le aprieta 
el zapato. Yo he leído recientemente eu al­
guna parte la opiuióu de cierto hijo de la 
Albióu pérüdo, que debo sor ó híiljer sido 
grau humorista, el cual inglés aseguraba 
muy forma!, que es gr.'in dislato ese de que­
rer civilizar á los espaüolea, pueblo visto­
so y pintoresco, que perdería eu tal empe­
ño toda su origiualidad sin gauür en cam­
bio un ápice de cultura, resultando así un 
bárbaro a'lulterado por la civilización, se­
gún la iroividable fiase del estadista que 
perdimos. Tul parece ser también la opi­
nión del propio interesado, y así lo asevera 
la priiHii (¡ue se lia en volver á África des­
pués de na conato estéril para ingresar eu 
Europa. 

t'or opourrnos niisoiroa á esa libérrima 
voluntad d« nuestros oouciudadanot;, el pue­
blo nos mira ma! y sus autoridades suelen 
en su nombre bramvirnos las costillas. V 
nosotros erre que erre, empeñados eu que 
se redima y regenero. Ya usted á casa de 
un enferuii), le reüotuiontfa el remeíiio (¡ue 
debe curarlf, y él, PII VIÍ,-, dy agradi'cerli», 
le puno á usted á puntapiós eu el arroyo. 
Se duele usted do ía situaoióu de uu amigo 
vicioso y mauirroto, le da buenos ciiuaejos, 
y ól, irritado, la quiebra á usted la cabeza. 
iSerá cnerdo eu usted volver á acniíaejar á 
tales gantea virtudes ó reiuodio^? Esa ciega 
obstinación os ia uiieatra. Si el pueblo es-
tiSñol está coütruito con au miseri.-), con su 
iguoraucia, con au degr^tdacióii, si le pLice 
coiitiarao á los miamos que le han perdido, 
¿fjuó nos va á «osotros eu elfo! Siu duda 
uosotros también aufrimos ¡os Oobíeruoa 
polaviejiuos y pagamos loa impuestos villa-
verdescos; pero nuestra tenacidad regeue-
riidcra uo puede .liiiu aumentar la p.'trte alí­
cuota que en loa males eoiuuuea nos corres­
ponde. Nosotros uoM preocupamos do los 
urdes de la patria, y la patria ae va á loa 
t' ros. Nosotros hablamos do la ravi^ióu del 
proceso de Moutjiiich, y lúa gentes de la he­
rida de líeverte. SB nocesi1;a una ioiigaui-
mida-l inüiiiti para no decirlo á un [meblo 
que así piocede; ¿ ¡̂Auda y que to Kurzaii!» 

Uno do U)a oradore.^ más cnorgámeno,^ 
del club místico de BLtrgos ha dicho muy 
formal que los liberales uo tt-nemoi patria. 
Y e s veidaJ. Aquí no hay patria uiáa que 
par.i loa neo:<, loajeauítaa, los toreros, loa 
caciques y las devotaii. Niiestr.i labor ex-
t^anjeriata ha frñci^sado. Frustrado el in­
tento d'j civilizítr á España, urgó devolver­
la su caraoterisíica originalidad. Mucho de 
fl.imeuquismo, soleaes, puteneras, pataitas, 
cañibis de ma nzauilia y ¡ole! Mucho de frai­
les, mo:Jaei, layólas de hábito largo ó corto, 
novenas, trisagios, letauína, tedeums, proce­
siones, rosarios de la aurora, hermaadades 
del jieoado mortal y rondas de pan y hue­
vo. "Vuelvan los cintaraz'js, cuchilladas, c:'í-
meuea, escándalos, los ladrones en cuadri­
lla dueños de los campos y en las ciudades 
los Guamanes d'S Alfarache de nuestros 
siglos de gloria. Vuelva la bazofia del con­
vento á alimentar á los hidalgos de gotera 
y vuelva el rey disoluto con sus horcas lle-
U38 de liberales y auu su niiaja de Inquisi­
ción. Nada de trabajar, de estudiar, de la-
varae, práeticaa exóticas que nunca usaron 
naejütroa mayores. De esa manera fuimos 

grandes y aaí lo volveronn á ser. ¡G-raadí-
simos! 

Hay cosas que no pui?u ser. Graves 
pieocupaciones inanira. ha UanciUeiías 
euiopeas el porveuir del utperio mogrebi-
no; pero á uadie so le b.ocurrido haata 
ahora la peregrina idea o'qusí Marruecos 
se regenere. -v 

ALFUIÜ CALÜEHÚN 

El día 13 y no querittdo los paisanos, 
de Zaragoza llevar los frolos eu el roiu-
rio que recorre todos lóanos las calles, 
se dio esta comisión á.os soldados de 
nuestro ejército. 

«Esto, dica opürtunaiente el correli­
gionario que me da la nticia, no pasará 
madvertido para las nsioues ext rauje-
je ras , que sabrán sacau punta á costa 
de nuestra piel.» 

('Nadie mejor que Uied, añade, con 
quien estamos absolutaiento identifica­
dos política y religiosaiente hablando, 
para auticipar su protesa contra ese a c ­
to , defeudieudo así la dj^uidad de n u e s ­
tro ejército y la de la nyoi'ía de los es­
pañoles.» 

Conste mi protesta más enérgica. 
Pero quiero hacer algo lejor qne eso: 

Felicitar á los zaragcanos que se han 
uef;ado á cargar con ic faroles. 

Pueblo al que creíanjs dominado por 
el clericalismo y que tiiie eaoB a r r a n ­
ques, ese pueblo segui'i v superará en 
su día !a tradición libtal de Zaragoza. 

CAFRES MÍTICOS 
tilasco Ibáñez está íiacndo una propa­

ganda de gran efecto poda región de Le­
vante. Para apreciar su lírito y su oportu­
nidad, baste decir que dederta entusiasmos 
consoladores para ¡os reublicanos y odios 
terribles entre los clerical. En varios pun­
tos, sobre todo en Burr¡ana,ban tratado és­
tos de atentar 3. su vída y ái de los valien­
tes correügionarios que le aDmpañaban. El 
lunes ocurrió lo siguiente enla estación de 
ViUareal: 

Circuló en aquel pueblo d cafres la noti­
cia de que iba á pasar Blaso Ibáñez en el 
trtín descendente de Vai'/tia, de regreso 
licl mitin revisionista do AiatellÓn, y ¡qué 
alegría salvaje y qué rujftjs! Dejo á Bl 
Pueblo el relato de lo que ¿urrió: 

«A primera liora se echarsiÉ las calles de Vi-
llarreal SPÍS caritas jóvenes, lis efebos de semi-
narin, esbültos, de lez nai!ari.'.\j menudo paso, 
quienes cníiieiizaroii S excitar 1 entusiasmo de la 
sania recQi, ya preparada porl místico aguar­
diente de loilas las lalisruas rie'illarreal. 

En una cali, fné colucada nubota de sardinas 
vaMa y sobre ella puso sus lindi j graciosísimos 
pies Tifio de loscurilas, proiaidaiido un sermón. 

—Ya lo tenéis ahi; va á issr por Viüarreal 
ll'asco Ibáñez. Nada idiportinue no entre en la 
uoblación; basta que pjse p&ia vía para que no 
le dejemos sin castigo. Aeordis bien de quiiíu e^. 
Es el diputado por Valencia,! que apojí al iin-
p¡> Miriivta, el represeiitantde los herejes que 
silb:iron á CerialLo y apodreíjji á los peregrinos 
lie lloiu;!. ¡Viva el Corazón Í;,J(.SÚS!, ;viva don 
Carlos!, ;V!T:I tien-albo! ;ll.i;.;js hacór morcillas 
con la s^n^re ue D!asc¡> IbiiVl 

l'ii viíjí 4ULI prctestó cwla tales disparales, 
fué ai»aleado ¡ior la mislica tfija; y capitaneados 
por los seis curas, se dirigier: á la estación unas 
mil bestias entre mujeres, ubs y hiuiibres. 

Loí niños berreaban ¡viva i Corazón de Jesús!; 
las mujeres, pelunas ó desgiadas, p.-ro sucias y 
feas como legitimas beatas, ülaban en el andiSñ 
con un guijarro en cada msífjwjj 

Tu reimrút 
y í¿ los imp'uis; 
Coii/undirás. 

Y los bo:itbrei eran los eujíŝ iadns de contun­
dir, mi'Áwxáo insolentcmenlons zarpas arma­
das con hachas, pistolas y gar::es Como el al-
alnalde de Vjllareal es carlista carlista casi t̂ nio 
el aynnlamienlü, el arrendali^do ios consumos, 
con t'diis sus dependientet'fcuraban eu la ma-
nir'r̂ stación armados de ca(;;i|ns. 

Elsndíudela estación ififlla un in'i¡ini/ico 
g;)lpe de vista; al̂ o semejaii\e.I aspecto de una 
tribu bailando la danza de g*ra ames del an-
tropóf^g'i sacrificio. ( 

—¡Mueran los masones! /Eua el Corasiii de 
Jesús! ¡Muera Blasco Ibáñeztlara vor eu lo que 
¡em de eixe guapo! ¡El Irás ¿¡ gran será coiit ei 
dtl... ¡Viva don Carlos! A 

Llegó el irsn. ¿Conoeen-itiitaores esas nove­
las de Jaliu Verne ó de Ma^eReid, donde los 
Pieles Unjas, agazapados ed,|ivía, aaallau los 
trenes aiLisricauui? Pues fuíija escena igual, 

Mientrji ei coro de imijerasieguia berreando 
el trovo del Carazán sanlu. tu linaro's... lus sjn-
los igorrotes abrían las porteziias de los coches 
de segunda y de primera, buVóido á Blasco Ibá-
ñ i hasta debajn de los asi.'ii!.-. Inútil es decir 
el susto que i viajeras y viajéis causj ver asal­
tada ei tiru en la estación iirg pueblo con as­
pecto civilizado, por uu-,'.' '"^^'eate ma! 
cjrada, con arraai-j e'''".•''.".^¿'úr sds 

ai Corazón -i, don Carlos j mueran i Blasco Ibi< 
ilez. 

Cl gobernador de Casiellíi!, que al poco r«lo 
tuvo noticia do este asalto del tren, se ind'gnó 
anle tan saivajo alíntad.-, y llamando ai diputado 
i Cortes por Castellón don í'eraaudj Gas.set, le 
bizo saber, para conocimiento del señor BlaiCít 
Ibáñez, que estaba dispuesto á repiímir eaérgíci-
nieLte la repetición de tal salvajada. 

liiaseo se enteró de toJo 1J ocurrido á las doce 
de la mañana, hscicndo esfuerijs con los suñ îrr̂  
Gasiel, Sania Cruz j otros caracterizadnsrepubu­
tanos de Gaslellón para contener á muchos c-n-
lenares de correligionarios que, justameut': indig­
nados, qaerían ir íumediatimeate por ia carrete­
ra hasta Viliarea!. 

A las cuatro de la tarde marcliaron á Valeücia 
Blasfio, Suriano y Ruca, cojipletameule solos ei 
un departsmenta de primera. A'gauos bu^noicg-
rreligionarios íes hahfan proporcionado tres lur-
mosos revolverá Smith con abundante provisiiiu da 
cartuchos; que tales precauciones son neceparias 
pjra viajai- por ciertos puntos de España eu liem-
pos lie Silveia. Sjblau bien que la misma gente de 
ia mmaua esparaba en la estación. 

Al llegar a Villareal vieron ocho individuos Jo 
la guardia civil que con uu sargento procedieron 
pon gran energía í limpiar el andén, custodiando 
el tren. Tras la balaustrada de la eslaciún y en his 
taminos y pasos á nivel inmediatos habla una gran 
multitud do mujeres desioelenadas y de lanudos 
mansos, de esos que consideran cual uu honor te­
ner en su casa como consocios un cura ó un frai­
le, lus cuales daban vivas á Cerralbo y al Corazón 
y mueras á la libertad y á Blasco Ibáñez. 

Los curitas de marras lucían por ía estación cun 
tanta insolencia su garbo dulcísimo de estetas con 
manteo, que la guardia civil tuvo que reprender­
les y muchos viajeros les insultaron por su desco­
co. Tan repugnante resultaba el espectSculo, que 
muchos viajeros, enterados de lo que ocurría, pro­
rrumpieron engríeos céntralos pieles rojas de 
Villarrcíl j sacaron armas para rppeler una agre­
sión. Un viajante de comercio que iba en el tren 
y por primera vez venía á Valencia, justanieiitc 
tndignado, bajó al andén, y después de estrechar 
la mano de Blasco Ibáñez, se enzarzó con los in­
solentes curas, llegando hasta echar mano al re­
vólver. 

Blasco Ibíüez y Rodrigo Soriano, asomados S 
las venlamiias, contestaban con risas y saludos 
irónícoí í los aullidos de la tribu (|ue insultaba 
desde 1 j rs,—¡Viva la libertad!—grltí varias vj-
ces Suriano con voz estentórea—¡Os ie;onozco, 
animales! Y la tribu imbécil que daba vivas S Ce­
rralbo, influida por el poder de un bombre supe­
rior, acabó por callarse. 

Al partir el tren, los curas, cebándose el manteo 
al [alie y agitando las tejas, dieron la señal con 
eslruendosos vivas y mueras. 

Los que querían matar á Blasco Ibañezporla 
mañana j al verle por la tarde permanecieren 
quietos, se abalanzaron silbando A partir el tren. 
Arrojaron a'gunas piedras; la guardia civil se 
echó los fusiles á la cara.,, salieron todos huyen, 
do y ya no ocurrió más.» 

Pero lo ocurrido basta y sobra para llevar 
á los republicanos de sacristía el conve.^ci• 
níiento de que están alentando al cariismo, 
y para decidirlos, si es que verdaderamente 
son deiiiócratas, (lo que yo no creo) á com­
batir á los clericales. 

Al punto á que han llegado las cosas, se 
impone este deslinde: ó con la democracia, 
6 con la Iglesia; ó ayudaiido á la República, 
ó con don Carlos. 

Y todo lo que sea salirse de aquí, es far­
sa, mentira.,.. 

en­
caras 

e Jesús y á Gar-que dabau vivas al Coráioía 
los \II.—¿l'éro es que ya s,rau levantado parti­
das earÜsías'í—pcngantabar—¿Es que nos van á 
robar y matar á los qua no raos de su partido? 

A un vecino de Va'encia le intentó protestar 
le pusieron dos pslolas en ! pecho; á mncb.13 
que se quejaron d.d espectá̂ ^o los golpearon; j 
mientras tanlii l.n a]ir.:nl¡za:-ile barragana, be-
rreandu el Q-jr,izón sanio j eiren parado más de 
diez minutos, pues el jefe d?.iiación, por miedo, 
ó por cun;rlici.¡.id—segúnfducbos aseguran— 
procuró retrasar la salida pi-, que la banda de 
los sacros matabeles se cnuv.cieran con un m¡. 
nudoso registro de que BlaM Ibáñez no iba en 
ci tren. Pardo, por fin, ésttentre naevos vivas 

IARGARiTAS_A NEOS 
Amigo Tomeu, del Puerto de Santa 

María. 
He recibido tarde el artículo que u s ­

ted me envía contestando á esos r epu ­
blicanos católicos, que se hau ind igna­
do por lo que usted dijo acerca de ese 
buen señor ArviUa, por si había puesto 
Id chapa del Sagrado Oorazóu á lu puerla 
de su casa. 

Lo he leído, me gus ta mucho, pero, 
francamente, veo que incurre usted ea 
una candidez ins igne; la de intentar 
convencer con razones y textos á unas 
gente-; que sostieneu, sin soltar la carca­
jada , que tres es uuo, y uno es t res . 

No, amigo Tomen; tales gentes no se 
convencí-n de n inguna maaera, acaso 
por estar más cowjencidas que nosotros 
mismos de que repreaantau una farsa. 

Además, no es posible tomar cu serio 
á uu hombre que dice, como ese iiiíeliz 
Ar villa: 

•¡...atacar á la Iglesia de Cristo, i'i la Ke-
Ijgióu más grande de toda'S, á la única 
verdadero, porque es la del pobre, la del 
desamparado, la que ha uuulado todos los 
pcivih'gios, igualado á todas las clases y 
une eu fraternal abrazo á todos los hom­
bres, eualquiara que sea sti origen, cual­
quiera que sea su raza...» 

Quien afirma eso, n i sabe qué es la 
Iglesia, ni lo que ha hecho, ni lo que 
pasa cu el mundo, ni lo que si|giiifica la 
palabra democracia; y , por t an to , pi r -
de el tiempo el que, como usted, amigo 
Tomeu, publica un trabajo erudito para 
replicarle. 

Los otros dos señores que tercian en el 
asunto, el señor Riva (republí.caoo) y el 
señor Carrajal (que no lo e.-̂ ) quedan 
contestados cumplidamente en es te p i -
rrafo de El Observador, periódico i n t e -
grista de esa localidad: 

«Si la república, tal como la entiende el 
repetido seQor (Arvilla), noa trae aparejada 
la cousecucióü de nuestros ideaJus, la entro-
DLzacióu de Jeauoiiato en 1̂  socitidad 01-

ganizi'-da llamada Batado, gritaremos con 
toila la fuerza do nuestros pulmouev: ¡Yiva 
la líepiíbijca!, porque esa forma de gobierno 
noa híibrá daJo lo que deseamos, uquollo 
por lo qna diariamente eombalimos.» 

Cuando un periódico infcegrist.!, que 
pide parahací-ruo.í felices la unidad reli­
giosa y la Inquisición, dic3 que apoyaría 
y defendería la República coa que s u e ­
ñan esos devotos correligionarios n u e s ­
tros, no hay y a más que hablar acerca 
de lo que la tal República sería. 

Y no liablaria mda, á no ser porque 
hoy me hallo en vena de echar margari­
tas á clericales. Y, por lo tanto, ordeno 
y mando, que me conteste á esto c u a l ­
quiera de esos republicanos con chppá , 
y do Chapa. 

La Iglesia católica afirma que el' po- • 
der viene de Dios. 

La democracia, qué el poder emtma 
del pueblo. 

Si me convence cualquiera do esos 
señores ái que tales aforismos cont ra- • 
dicterios casan en la realidad, entonces, 
entonces. , . continuaré gr i tando: 

¡Guerra al clericalismo! 
Y más que á él aun, á los hipócritas 

que se lo ponen por careta para vivir 
bien con lodos, burlándose ou sus aden­
tros de los unos y de los otros. 

Y allá va el último cañonazo: 
Los republicanos somos demócratas. 
La demojracia es liberal. 
La Iglesia condena al liberalismo. 
Luego esos republicanos que se dicen 

católicos, están condenados por la Igle­
sia. 

Luego no pueden ser republicanos, 
siendo católicos, como no pueden ser 
católicos, siendo republicanos. 

Por esto, lo más acertado y lo más 
lógico es pensar que no son. . . n i lo 
uno a i lo oteo, sino apreciableí cucai-
nas que bailan al son que les tocan; y 
como hoy el son es clerical, hacen p i ­
ruetas ridiculas y grotescas á ese son, 
sin cerrarsi del todo para mañana las 
puertas de la República.. . Por si acaso. 

Entre tanto , sirven á la reacción y v i ­
ven con el jesuitismo. 

Y el que sea tonto, y sc empeño en 
nadar contra la corriente, y en ser dig­
no y serio eu política, quo se ahogue, 
Nadara entre dos aguas, y viviría como 
viven ellos, imitando al murciélago de 
la fábula. 

He escrito estos renglones á escape, 
más por deferencia á usted, amigo T o ­
me», que por la importancia de esos re­
publicanos chapeados {mejor sería que 
iuesen chapados). 

El aiticulo de usted, bien razonado, 
bien escrito y con citas importantes, les 
habría proporcionado pretexto para re­
plicar. Estoí mal hilvanados renglones, 
por el coütrorio, les obligarán á retirar­
se por ei foro, por no discutir con un pe­
riódico irivpio que se hurla de las inas 
santas creencias (lo cuul es cierto) en 
•un lenguaje tahernano y soez (lo ctial 
es falso) y porque., , (aquí unos cuautos 
argumentos de la guardarropía clerical 
democrática ('?}. 

En fin, Tomeu; que tanto usted i;omo 
yo (usted más que yo, porque los ha 
tomado eu serio) hemos píírdid,ü un ticai-
po precioso en contestar á esos catól i ­
cos con gorro frigio, tiempo que podía­
mos ha le r empleado en más útil y hon­
rada labor, blasfemar inclusive. (Au to ­
rizo á todos loj beatos del Puerto de 
Satita María para escandalizarse y echar 
al aire el cuarto trasero.) 

Hagamos, pues, propósito de I^. en­
mienda; y si ua día soplasen vieatos 
favorables á nuestra causa, no olvide­
mos que, antes que de esos republica­
nos, será más decente y hasta más pre­
visor fiarnos de un carlista. Si la re l i ­
gión es lo primero, por esto; y si no lo 
es, p H'qae, cuando menos, habría dado el 
carlista más pruebas de convicción que 
csjs señores que intentan ato^j/iífííCj'íS-
tú con Robespierre, dando alientos, de 
paso, á los carlistas que han tratado de 
ascíioar á Blasco Ibáñez y Rodrigo So­
riano. 

¡SIGUE EL SAQUEO! 
El difuQlo con'le de Rivadedeva, herahre de 

negocios, híbía helio una fortuna en Méjico di­
rigiendo el Ban̂ ío Nacional, rundaciún suja. 

La actual condesa, su viuda, fué una simple 
criada de servir con quien se casó y do la que tuvo 
hijas, una de ellas religiosa, otra casada con una 
persona líistiniruiíiiqnia por su cabal!er(^sidad. 

En el boiíar de la viuda penetró el P. Sauz, un 
pczuuo vu'garote, al ipie trajo aquí ia Compañía 
para conquistar criada", preparando ei terreno 
á los jesuítas conquistadores de señoras, y que al 
fin, aleccionado por su protector, el Padre Labar-
ía, que siempre estaba detiás de él, aprendió el 
arte <le la alta capiación. 

Desde su entrada eu el hj¿ar de Rivadeiieva, 
convirtióle ésto en uu infierno i ia vei míua de 
oro para los jesuítas. 

Ayuntamiento de Madrid



Bl trabajo, linica bane del \ 'enestar. 

La hija, boy casa 'a, vpi'a con disK"*'™ derivUr-
?e la furtuna i Unli noíta renniíia por el emule y 
íe aterraba ante la perspectiva de imn roiaa sej;u-
rs. Hubo cuestionus i;raviji.uas; parienles de la 
viuda y amigos Un sinceros comtujxp^'i'lns, le lii-
I ÍTOII observartOTiRí muy at^'ndiblei. Todo iuúti!. 
l'A hruiai y esiéiico ¡giuciano casi viva allí-, los 
criados son lie^hurJ siiyj; él lo dispone loJo, el 
toclic de ia casa id traía v lo líevatia á ella antes 
qiie se Iraslaihta i h actual residencia, la seilora 
turna cliocolato siirvi'lo por el misino jesuila j puf 
su orden admit-! d rechaza aroistadei, iiei;ucio=, 
hasta ioiftiiiinnh en las lincas. 

En terreno siiy.> y i sn chista, se ha eri^'idn la 
suntuosa resirtem'is ile la calle de C^rfai'.eri'S, en 
la cual artlo la espilla ha cosladn 'J-2.iJ(Xl duirjs al 
tesoro de la viuda, y eso i¡ije el leireno erj de su 
propieda i. 

Asi e^'ubsn las cos^s y may di:<[ii¡nuiJ(i un 
fuerle capital en ronvi;n!os, igl-^sia, casiao de Lni-
ses co I leatro, velodroaio, liiblintrea, bíllífes y 
hasta enartito^ reservados, cuando el jebuila s? lia 
deeidiJo i dar el gran golp-^ 

Hace muy P'K-t el apoditrado ó a^tministraiior 
general reeibij or-ien de la excriad;i di-l conde 
para poner vn regla cíerioí íi oca memos aulss da 
ser ñrmniios. 

—Señora, dijo íl en cnanto se enierú fiel coo-
tenido, esto es un imposible, una monstruosida'f, 
algo jjiaudito, que uingana perioaa honrada pue­
de autorizar. 

^ K l P. S.inz lo ha diípuesto; no puede ser lo 
qaeustert eree. 

—I-o <]ue yo creo es que si la señora firma esto, 
se quería en la calle y su hija despojada en cuan­
to se le antoje i lo* jesuítas. 

Insistió li viuda, y como un escribano viese 
loE pjpeles, rehusó cotenrier en la operación d i ­
ciendo que su honor se lo impe'lia; puro quizá ios 
jesuíias le habrán proporcionado otro, y a cslas 
horas serS propiedad de la Compañía uu c íp i l .h-
/o considerable, habiéndose consuiíiaiio tina ruina 
mis en nuestra nobleza... 

Ef. PMS 

L o s j e s u í t a s , q u e e n t o d o se m e t e n , 
i n f luyen j a , por medio d e los a b o n a d o s , 
cu l a s obras q u e 3iau dij r e p r e s e n t a r s e e n 
a l g u n o s t e a t r o s . E n el d e la C o m e d i a h a n 
r e c h a z a d o u n a de E n r i q u e G a s p a r y p r o 
l i ihido á la e m p r e s a quiJ r e p r e s e n t e l a s 
d e C a n o , Dicenfa , P a s o y o t r o s . 

¡Qnó b u e n a ocasidn p a r a d e m o s t r a r 
los a u t o r e s d r a m á t i c o s q u e t i e n e n c::;rác-
t e r , d i g n i d a d y v e r g i i í u z a t o r e r a ! 

P e r o ¿á q u é n a d a h a c e n ? Por cad i u n o 
i n d e p e n d i e n t e y a l t ivo I;uy t r e i n t a i n c a ­
p a c e s de sacrif icar u n a p e s e t a d J1 t r i m e s ­
t r e e n a r a s dul h o n o r p rofes iona l . 

Lo que oojebe fracasar 
Silvela es un hombre muy desgraciado. En 

todo cuanto pjcns.i yerra; l:odo cuanto toca 
lo echa A perder; todo cuanto intenta le sale 
al revés; parece que vive bajo h acciSn la-
tal de un maleficio: sino coritrano debe pre­
sidir sus destinos como hombre político; si 
hubiera vivido en tiempos de Sor María de 
Agreda, de la que fué erudito panegirista, 
la sabia vutáre le hubiera creído poseído de 
los malos espíritus y á él le hubiera dirigido 
las epístolas que endilgó al bonachón y mu­
jeriego Felipe IV'. 

Pero España no tiene la culpa de eso; no 
puede ser responsable de que Silvela no 
cumpla el precepto de Sócrates: «Conócete 
á ti mismo.» 

La culpa es suya y él solo debe pagarla. 
¿Por qué los españoles hemos de sufrir las 
consecuencias de que Silvela se equivoque 
en todo, y crea ser lo que no es? 

Es un leguleyo mediano con alguna tra­
vesura curialesca, y se cree un Licurgo; al­
guien le dijo que en sus discursos había algu­
nas frases intencionadas y que sus escarceos 
políticos eran algo artificiosos, y se creyó un 
Maquiavelo; se unió á Cánovas para alcanzar 
á su lado y con su favor puestos preeminen­
tes en la política, y cuando lo hubo consegui­
do y se imaginó tuerte y con personalidad 
para ponerse en frente de su jefe, intentó 
suplantarle; pero Cánovas, que lo conocía, le 
castigó con estas (rases despreciativas que 
luego Silvela se encargó de hacer proféticas: 
e ¡Pobre hombre! No le temo; me importa 
poco que esté á mi lado ó que se separe; es 
un iiombre á^quicn durante veinte años lie es­
tado guardando el secreto de su inutilidad.s 

Y así ha sido. Apenas muerto Cánovas, 
tuvo Sih'cla que hacer esfuerzos inauditos 
para que una parte de los correligionarios 
de aquél le reconocieran á é! como legítimo 
heredero y sucesor; aún es t ío recientes los 
trabajos, disgustos y latígas que le costó ob­
tener este reconocimiento. 

C'.ído el partido fusionista después de los 
desastres de la guerra y de la vergüenza san­
cionada en París, la monarquía se encontra­
ba sin un hombre de Estado (v qiuen voh 'er 
los ojos; p.ira sustituir al par t ido liberal caí­
do no había más que el conservadoi-, y este 
partido, que jamás para obtener el gobierno 
necesitó otras garantías que la única y per­
sonal de Cánovas, se encontró con que la je ­
fatura de Silvela necesitaba fiadores; hilóse 
la unión con los elementos de I'olavieja; éste 
puso el aval en el pagaré silvelista que me­
recía escaso crédito en donde debía coti^^ar-
se, y de este modo poco airoso Silvela pudo 
ver realizado su sueiío de verse algún dí.i en 
la presidencia del Consejo de ministros. 

La aceptación del poder en estas condi­
ciones fué el primero de los fracasos de Sil-
vela. Dosde entonces los sucesivos han sidoi 
tremendos y se han repetido sin cesar. A Ios-
de Sagasta se achaca la pérdida de las colo­
nias. Los de Silvela llevan trazas de originar 
la desmembración de la Península. 

Ciertamente que á los españoles no na-; 
sorprenden ya ni nos asustan estos continuos 
fracasos y estas t remendas caldas que dan 
los hombres y los partidos que con l i mi ' -
narquía vienen gobernando; pero hemos <'. 
reconocer que ninguna situación política d e 

las que desde hace veinticinco años se han 
formado, y eso que han sido mucíias y muy 
malas, híin caído tan rápidamente y de tan 
mala manera como esta actual formada y 
dirigida por Silvela. 

Si éíto, por no reconocerse bien á sí mis­
mo, tenía alguna ilusión acerca de sus cua­
lidades de estadista y h o m b r e d e gobierno, 
debe á estas horas estar por completo desi­
lusionado. 

Si también c reyó , po r o t ro e r ror de los 
que en su inteligencia son tan comunes, que 
con su progr:ima de gobierno podía dar so­
lución á los problemas políticos, sociales y 
económico.í que están planteados y pendien­
tes en España y que podía salvar el régimen 
actual da esta t remenda crisis, debe asimis­
mo haberse convencido d e que tal creencia 
era falsa. 

n e b e reconocer que por todo y en todo 
ha fracasado repetidas veces. Así lo recono­
ce y lo proclama ia opinión pública con vo­
ces que se oyen en todas partes y con actos 
que están á la vista de todo e! mundo . 

Pa r nuestra par te sólo decimos para con­
cluir, que si esos fracasos se limitaran única 
y exclusivamente á perjudicar á Silvela y á 
su part ido y á quebrantar al régimen que los 
.•íustenta; si las consecuencias de ellos no 
trascendieran fatal y dolorcsamente al país, 
aun nos tendrían sin cuidado y podríamos 
esclamar:—«^¡Oué nos importa Silvela, ni su 
part ido, ni la monarquía que al fin y al cabo 
no es más que una forma transitoria llamada 
á desaparecer por la ley de los tiempos! 
¡Allá ellos que Iracasen y se hundan cuando 
quiéranla 

Pero como ese hombre, ese partido, ese 
régimen fracasados pueden acaso arras t rar 
en su caída y en su ruina á la nación entera, 
añadimos que los hombres de buena volun­
tad que amen á España no pueden consentir 
que esta situación continúe, y deben estar 
dispuestos para hacer que al régimen actual, 
á sus partidos y á sus hombres fracasados, 
suceda otro régimen, otros partidos y otros 
hombres que, guiados por ideales más nobles, 
consigan salvar al país, demostrando que 
aquí queda aún algo sin Iracasar; 

La energía y la dignidad de un pueblo que 
sabe defender su decoro, su vida y sus inte­
rese?. 

,!oí!-:CL\'TOT!A 

U n t a l !Méndex C o n d e , ob i spo-de p r o -
ri 'sión y con r e s idenc i a en V i g o j b a a m e ­
n a z a d o con d i m i t i r r>u c a r g o , s ino lo d e ­
j a n ("uítijiíar mi'is i n q u i s i t o r i a í m e n t e q u e 
y a lo h a n s ido , á l a s d o s m o n j a s did c o n ­
ven to de hi E n s e ñ a n z a q u e se qui^jaron 
há poco á In, a u t o r i d a d c iv i l de los m a l o s 
t r a t o s q u e .sufrían. 

Q u e lo d i m i t a , h o m b r a , q u e lo d i m i t a ^ 
y v e r e m o s p a r a q u é s i rvo l u e g o , P o r m i 
p a r l e , c o n s t e q u e n o !o a d m i t i r í a p a r a 
mozo de r e d a c c i ó n . 

P o r !o d e m á s , n o de ja de ser ed i f ican­
te f.d ca so do u u m i i i i s t r o d e Dios q u e s e 
su l fu ra h a s t a 0:̂ 0 p u n t o , popquo n o le p e r ­
m i t e n m a r t i r i z a r tí dos p o b r e s m u j e r e s 
i ' u c e r r a d a s . 

Si n o t u v i e r a o t r a s m u c h a s , e s t a c o n -
sid'íraei' ')a m e b a s t a r í a p a r a no c r e e r en 
lo de q u e Cr i s to baja á l a s m a n o s d e n i o -
g t í n m o r t a l . ¿Cómo h a b í a d e digaar.-^e 
ba ja r á la^ de h o m b r e s q u e d e c-a m a ­
n e r a f a l sean , c o n t r a r í a n , ó n i i ' gan su. 
d o c t r i n a ? 

V a l d r í a m u s p a r a s u g l o r i a c o n v e n i r 
en q u e n o ba ja , q n s r e c o n o c e r q u e b a j a 
A m a n o s d e h o m b r e s t a n sobe rb ios y t a n 
crueleí! . 

EL MOTÍN 

cotiñaoza q a e ei^l l iaa deposifeido ana co­
rrí'1 i giimariop. 

Lü iieteriniaaí5n C3 pluii*ili!t', pr-ro el 
resu l tado pérá ilu. Ei mainsmo d e ios 
purti.ius i-epuliÜ ÜLS ñs tan gr»u(lp, qurt 
úuicaujtuittí de'p.iri-círá a!,t-i un moví-
mi-füto df o|iinín im'siJ'.'iafli) y ijue nos 
obligue á todos S'Huar en é l pari:<) Hctiva. 

^N/ 
S: h«bi) dicho qie niartirix-'ban ias í-uegras Un 

la t^aridail á rata ¡.resa l a lii eún'el de íi.ireflojia, 
por- h.itiei'se iii^gado ¡i oír misa, i'aeí bien; aliriri 
reíiilía (pie Uii c fiiaclo. ilasla áltirar,» de Agos­
ta] no filó Fi'olrsiadj, y eso que ni asistía á niiía, 
ni coDl'essbíi iií cdinLiigaha. La causa de su mar­
tirio es otra. 

La Dogas es una exr-.eienle tr,.baja'iora: en el 
lamo de conffcciones no hay moU'lo ijue ella no-
reproduzca con sólo verle, ni, prenda que cool'ec— 
eione que no resiihe na modelo: y a.̂ í, irab^jib' , 
por tne iiación de las hermanus de ¡a Carídut, pa . 
ra u'ia casa rxporla.lüra eU íonfecciiiiies de len;.r.-
ría, eslablecidj en la calle de Carpes. Cm ella, y 
bajo su dirección, trabajaban algunas otras n'clu. 
sas; y si el esquilmado prüdur.to d« su trabajo no 
les bastaba siqu¡íír:i para prescindir d-l ri-riu^ínan-
te rancho les stn'^ii i:tiíncto nienos ^o labor para 
aislarse en unü especi,; lie circulo superior (h.d 
hajo nivel de la viila carfclnria. 

A uiídiados de A^iistr. pidió Ufagi.ilena i ]\ her­
mana encargada, le iiqíiidara ei trabaja hechu des­
de Jíili.>. A vu''lia de ai<;unüs SG&t«rlu^i.is j- aiüe 
I"S apremios de .Magdaleía, entiególe la kennana-
¡SiiíTE pESETAsl diiuiíudüle con sequedad: isA íes 
lo que le corresiu);i((e á u!-t"d.» 

Magdalena saliia que del producto rUd irah*j» 
cor-resjioiidiit una parta á las ksrmajm<, y tres a 
laí reclusas trabajadoras: io qtid ÜO hai;ii ptduiu 
averiguar era el precio á qaa la casa expuriiilnra 
pagaljd la niaao de obra. Lusupu, y por esl.o (Ujiú 
la liquiíiaciáa, li m^jor dicho, el paijo il̂ i la laljor 
hecha, cuyo iiíiporte ascíndia Á NUVENTA y TRES 
i'iísKr.is liescftiuada la cuarta parte para I is ker-
muiaií, y á pe^ar d 1 tipo ao raey ail-> á quí paga­
ba lacada exportadora. 

Al cúinprotar que las herm-iiuis th li Curid:i I 
LE tbTAF.vu.\.\. sin contar IHS auteri^^rfisdolraad.i-
ctnnes, la eaiiiidail de ac!iii.Nr.\ Y SEIS p^sítas, 
Vfíniíicto de su honrado y penoso trjbij i, Miída-
(eca dejó 'h trahajar, y, par ta:no, ti-it,:T ex;)l;)ta-
da; ['ero a! j i^har la explot^íejón, coüíenzó para 
tila ei iiiarticólúgío. 

(Oiiiiüiuiani.) 

Ivlrt d iceü quo var ios ropiiblieanris han 
«iírigidoalUirocíorioiJtjfíisió-'i r cp i ihUctua 
i!u iiiiíusíije p idiéndole q u e sa lg i de su i n -
ítCiiiúii, q u e i iaga a lgo, quo r e s p o n d í á Í A 

LO DE LA^ PLACA 
H a b i e n d o s idcqui tada i a d e l h o t e l d e 

l a cal la de Meti tódbal , n o h e p u e s t o á 
l a p u e r t a d e l apdaec ión d e EL M o r í s l a 
q u e g u a r d o . 

A p l a u d o l a p í d e n c i a d-̂  q u e h a dado 
m u e s t r a s l a au t r idad q u e lo h a y a d i s -
p a e s t o . 

vao f tres feces 
La indiferenciade mis correligionarios, 

con ser tan grand. no supera á mi te rque­
dad . 

Tres veces he papuesto que celebrásemos 
una reunión, sin ftrnos en matices, de to­
dos los corrcíigion'ios que quisieran acudir, 
elegidos por sí prpios. Xaiiic, se hizo eco 
de la idea. 

Esto me inclinal creer que de ella podría 
salir a lgo bueno jxa la República. Idea que 
no apoyan los quffnangoncan, tiene mucho 
adelantado para nultar proveciiosa. 

;Kn nombre de[ué nos rcunirldmos.' E n 
nombre de la patit en ruinas, de la energía 
apagada, del entuíismo agonizante; en nom­
bre de la vergüam individual, ya que la 
colectiva ha desafrccído-

Dos ó tres mil :pub¡icanos reunidos en 
un punto, sin mff. tan quc este, 4 salga lo 
que saliere^ quizá-hicieran algo. Reunidos 
para un fin deternioao, y a estamos conven­
cidos de que íioJ¡ría;-:r>í, nada. 

¿Inconvenientesifi esta reuni.jn original? 
N¡F!guno. ;Quc no ES e-itendíamos? Seguiría­
mos como estamc; ¿Que, sin entendernos 
del todf, noí contrtTOP.mbs pai^^al^o'^im-
¡jortante? Eso salcfamos ganando . ;Que nos 
entendíamos? En Ste caso, lo demás .se nos 
daría per añadida . 

Continuar más pmpo como eífÉSirítríf̂ ^ ^ 
ir á la muerte ¡y té muerte! pf>r asOxia y 
en un pozo negroj 

Para morir aaít.nejOf ¿cría acaEííti''deape­
dazándonos de! tdo. E n el suicidio liay casi 
t:iampre algún mvil honr.-.do que admirar: 

Pensemos, puij en celebrar esa reunión 
í^rande, extrai ía/ á donde vayamos todos 
dispuestos, 1» mtno á entendernos, ' que á 
dü.saparecer oñclraente. 

(Triunfa una pndenoia salvadora? Esa 
se impondrá, le^iitando el espíritu d é la 
masa republicaní.\No resulta nada de la 
reunión,^ Pues a u í s l prestaremo.^ ¡:n ^^ran 
servicio á Kypaíi:el de decir!?: 

«Prescinde deSrosotros; d e ao.-:otr. :;, .i';c 
no podemos siquJra sa ladar tc al morir, 
cual fué costursijjiJen la antigua Roma, ^-^Y-
que la vergüenzLüos impide a l i a r los ojos 
del suelo. Tan siia es nuestra .muer tes 

Sospecho que ampoco hará nadie caso 
esta vez de mi ppposición. ¡Caerían de ese 
modo tantos ridfijlpsorgiinismos.por tierra! 
Pero, en fin, yo cJiplo conmigo mismo Imi-
zando S menudo ^a idea. ¿Madie la acocr«f 
Pues me af i rmart in lo que ya he dicho; 
que es buena. Nirtr-ma aiajadería se lan^a al 
publico sin que etuentre en el acto part i ­
darios S millares,! 

,¡No han creídjAiuciiOs republicanos, que 
W e y l e r iba á Eup.yn.rse, sin interés... com­
puesto ni simple, fJr puro patriotismo? Des-
pues de esto ¿quéílea, ni .-tun esta mía, po ­
drá ser caüficadaiG alisisrda po r ios que hatt 
acogido aquella? 

LO oye ñas ¡fu 
Ih'aliMda la nn0 lie tos reinos de Castilla y 

Aragón, el esíandSB español flotó un día sobie 
Jos a minares de lafortdezas moras de Gr-^uj^ls, 
La libi'riicidn de iaiatna era nn hecho realizado 
p'ir rl empuje da ui raza lurmada a! cal^irde i.ma 
jitr'ía siete veces seiJar, y Españj, siniiendo cii-
looiTS la pléiora deuoa grandeza no supr-ra la 
piTuinguua Urtcj(ii.iiel___conlinente, haih e.-lre-
.ii 's íiis límites natteai:, se encara coa V.-A\W^¿, 
íc d-. | | jrda por Iui'a>anza ai azar por mare,; 
¡^'nolns sus naves rifías de hombres ávidos de 
ioitun-j y da )|'|orra/''lleva sus arles, su geiiío y 
su ¡düinia á casi louí lEüreg;ioncsdel planeij. 
_ W-x-a en el teño isnto de aquella fs^'\An:x, 

riva! lie la de l!>iina|ü Ins siglos m^dioíi, sedes -
an ,.lla un par.isao a Eras una Isnla incubación' 
hdla tiu^dío sfiro|ii¿i en las firmas ab30l!ili^tas. 
M reioiiilo de una |ijer lao ig:iorante y l 'mít:-
r.a conni Isabel i.vjt la,jiaráSito es el (raiie, Y 
e^ie IVai'e no es j¡ I asceta que se aisla ds! 
ruiínd.i. Il3gc!asn^?frne.s .ío mariinza c.m áa-
tiero rili.;iü V csperi/a muerte erilre la nrariiín: 
y el a-imn. Xo rs nliioTije vi.sionario y creven',? 
que si.ii.i-tiio ia noalg'ia del inrii;it-i MÍ ahisaiai 
en Id iri :!auco!ía t una existencia par^iue.ftte 
eouteai,.(.Uiva y sduora. Ko es. eu liij, p.j r eü ' 
¡•¡oso inLillador y taqiiG fanatizado por sii fe' 
cubra U estamsín (Uu üáhitu CJH el arnés'sjua-
rrcro, se iaiua á la i«a tí;upiiñ.<ijd.i con su riiea-
ira ló.rco ciuci'' : " " N l e d signo de reden-
eifl 1 lu anua ¡ ¡ - - - . Z , , ' ^ M ' í a i í i : quüdíiipaa-
ta en las pour,meriíirñ'sÍ¡í¡o XV es ei f^.f.z^.M\-
co, el hipócrita, el iriganie; el ijne loi.taiülj 
puesto ea el vasto einiariy ,!« a-u.-Ua í!,oriBr-
.juía pcneira en el tríente eirciiLierío de la vi.ta 
nacional, a;i3ga en s¡r.inesis ia ilams de una 
nacienle civilizaeÍón,hliUra sus palrañaa en la 
razoa de un pueblo fM, se Íi¡)po;!fi ,'.^TÍ SUS far­
sas sobre ia volunlafíle his reyes, ¿-cooipíin a 
los guerreros en suHonquislas, y a manera de 
iatneuso pólipo planisus asqueroso-i tentículos 
sobre [((dos los interies nacionales. V f a s aoiifl 
Ji^rmoit. alborear de na na îiún que surjíi ¡rj. 
gante y capaz de repisar ahos fines en la histo­
ria, ia ¡nano del f.':;(i,>ice da pronto ía üochi 

eii los cerebros españoles; ante el libre eianiía 
y his rí'TOÍn':iiín''S puliiii'o reliíiosas que conuio-
^iJ^ Enriipa. levanta el nmro inipeaeirabU del 
Triiu' ioí di'lú Fe donde se estrellaba el eiluerzo 
tie la razón esclava y nos di:,Lan>:ia un si^lo d-̂ ! 
[T.ijreso europeo, y'al borde ile este inu''0, íl 
talud de la decadencia por Aa^Án Españii ri>dú 
JDCsante y cuio término ni aan a! preseot-i se 
ab:aiizí. Los monarcas no fueron desde entoii.;.'s 
mía qne instrumentos c¡r '̂.>s de las cójounida t:>s 
religiosas, y at ;nioi á los inti-r'^s'js .le estas, siem­
pre con ira puestos á ios generales de la aación, 
se decreta la .-xpulsiiSn de judíos y niorisrjjs, pri-
vandii W la índo^U'ia, á la «líricaitura y al co^nir-
CÍO d>! ñusiliares pTitisimos hicmudo decrecer 
en uo.tercio la püblanión Je España; se cousu-
men tesoros v vidas >in enent i pjra iLrender sin 
éxito en los pJÍsi.'s iíaios la uni'Iad religiosa con­
tra la it-lonnu; se coluian ije iuerc«[ii:s y privil.i-
gios las distintas Or-leues qu-i van cubri-iido ile 
monasteri^fs y abadiis ei su.;lo p.ilrío y que á mi­
nera de plantas malditas esieriliíaít ei sudo i 
qne'dan s'i'iln'a, y la pubUción sedentaria an -
menía en téroiiüos de qo-, bajo el reinado del im-
bécij Carlos U, f^irmiiiiás de la tercera parle de 
la nacióu. 

Esia es la obra del fraile; del fraile qne como 
entidad mural es la re,íreseiitai-.ióii vivient? de la 
iQt^ao^igeocia más leruz, del egoisma mis d'^s-
piadado y hrutal, y caya lijora ja^iiás hiliaréis 
ligada con ningún -aVü ¡iumanilariaoirnte berúi-:o. 
Nuestros más grandes piotures no han poÜdo 
descubrir en él ese uioa'^alo de lo EnhÜine para 
trasíadavlo al lienzo, D¡sp;il4r victiiuas á la miar­
te eu un njulra^'iii, una inumiacióo ó un iucni-
dio; desproveer sus almacenes y despi-usas para 
socorrer á un pu-blo que perece de hambre; iü-
t*rponei'si^ en las couliencias armadas corno elo-
nieotu de paz y e^ncorilia y arniíLfar las iras del 
vüocedor protegiendo ai vencido... No; eso no. En 
cambio le han liaMad» ante el solio de los reyes 
iiiendo el in'liiclor de iJ^rasTensíaiizasy sadi^'rien-
las hecatombes. Uíspuós de V.Halar asistiendo 
con mal disimulaiio rcgüeiji» i la ej-i:uciÚ!i t'.Q los 
Comunerus; sqplando afanoso U inUma;Ue bogie-

-ra del n»ío 'íe /e; alando la ven'li. con mano tré­
mula lie impicunte aiegrla, sobre los ojoi de 
Torrijos y demás rompañeros de inartiiio. Tal es 
la silueta moral del IVaÜe cuyo puder é iollasn-
eía ban sido j íim decisivos en nuestra histona. 
Ligando astutamente sus intereses á b>s de la mo­
narquía, ha sabido crear un poder más Inerte y 
durable qne el i1e ésta. Aun en meiiio de ias con-
vnlsioiies políticas del siglo a-.lnai, anle ios em-
batüsileiina ci'ílica pujante y ilem^didora, ha per-
nunp'Cidu iiicoiimovible como la rocj ingenie en­
tre el oleaje. ¿Y í qué se debe e.4o? Pni>s se debe 
á ia niagiiiiud de lus intereses que ha cread'i y 3 
la solidaridjil de estos ínlereses, fxlimdidos á 
modo di! red por loda la sup^rlicie del pUneta. 
Las naciones lii"'nen sus fronteras, su idionia pe' 
cnMar, su bisuiría prn^iia; esto que las separa y 
divide las estimula al progreso. Ei fraile lio co­
noce nada de o^to; su pairia es el muuüu; ln Im-
manidad, la mal';ria exploljble; SU familia, la 
comunida L Por eso cnarido la c'i¡3;)a 'revolucio­
naria preode en un país y un decreto lo expulsa 
de él, se íonric co!i sarcismo y lo sbaniona sin 
ppna, conven'ido de quii sn estraiiJmientif Ser'i' 
temiioral y de ']ue só o una revoluíióii universal 
porjria eitin£;nirle. Por otra ¡lait--, todos sus afe.',-
tos :e ahoiian tm >t'rutón entre los posos de s i 
brutal egoísmo, y poco le importJ qne el edificio 
patrio se deri'iimli'! SI entre su- detritui puede 
recog'er a'i'.ún heui-íii;io. El enciemU \-\ hoiriíds 
tea del carlismo y bn;e lii; S'is seciJ ¡ce; cii.i.iiia-
li'i sin Rutrañí-= iofunlitmio eu su s r uní esp.i-
cíe de SRpUc 'niia moi'.il; él empoj i á ias masas 
en íoi iiinuiF'iU'S (le fiehre revi'LJi:¡onai¡j á ios 
mis iit'ípicos delirios; ól es ¡nn lo dudéisl i'i (¡ne 
después d''d^sh:fcer entre sus manos avaras v des-
pjiicas nusstro ¡;iipG'h> colonial, so convl-'ite hoy 
en el mause i'oli'o que mn̂ v̂d diestramente las 
figuras del retablo si'paraii^la, aspirando \ reco-
^-er enlr-'s ruinas el cetro ds un nao feud^ilisrao 
monacal que convif-rla la España actual en un 
enjambre de pequeñas naciones lüvitícis. 

Tal ha sido, pu^s, la ubra del fraile; tal lo es 
en ia actualidad; tal es su propósito para io lu-
tara. 

f^omhatiríe, anaiafle, es de primera naciisidiid 
parj la sahi'l.de un pueblo. Desirnir, aniquilar 
su insliíución por innmral, aialaana y fuu'dta, es 
el d.;i)or más imperioso que tiene la hurnaniJad. 

lioMÁiN GIJÚN 

La biblioteca d e El Quijote ha añadido 
un nuevo folleto á su importante colección. 
Se titula El P. Montaild, y es un acabado 
retr.Uo físico y moral d e ese hombre de in-
tjligcncia escasa y vida accidentada, que por 
trochas y vericuetos ha llegado íí ser confe­
sor de la regente y á tener iulluencia en la 
política. 

El íbiletn, muy bien editado, se vende al 
insigo ilicante precio de veinh' céntimos en 
la administración del ilustrado colega, Pa l ­
ma alta, 32 duplicado. 

A l a r edcnp i r tn , po r l a í o s t r n c c i í n 

M i e n t r a 5 r i ü i i ú c u l t o á l a t a u j e r , e l 
e spaño l fué v a l i o a t e , a l t i v o , fi>íl c u m p l i ­
dor de tíi¡ pa l ab ra y t u v o t o d a s las a r r o ­
g a n c i a s á¿l I iombre q n e s i eo i ae t a f a l t a s , 
q u e s i e s b r u t a l , quis si es feroz , n o se 
r evue loa n u n c a e n ol f ango d j la i n d i g ­
n i d a d ó la h a j c í a . G a a i t o dejó d o r ; :n -
d i r l s e í o c a i t o , 33 oonvirtisi en lo q u e es 
h o y : u a se:* cobarda , bs jo , e g o í s t a , s i n 
u u s e n t i m i e n t o n o b l e e n ol cor i tzún n i u u 
peurao i i t í a to e l evado un e l c e r e b r o . He 
a q u í todo lo qü'2 ¡ios h a o c u r r i d o j 11 os 
ocm-re; d j aqt i i hi degeiaei-acioa en q u e 
e s t a m o s ; d e a q u í l a impos ib i l i dad d e r e -
d imi rnos -

E n o t ros t i e m p o s , la acc idu d e e s e <)fi-
c i a l h a b r í a merec ido g e n e r a l r e p r o b a -
c iüu ; h o y s e a p l a u d e , p o r q u e h a y m a y 
pocos h o m b r e a q u e , p u o s t o s e n s a c a s o , 
n o h i c i e r a u lo m i s m o . ¡ G u a r d a r r e s p e t o 
á u u a ind ia! Qui jo t i smo p u r o . Po r a lgo 
n o s cons id ' j tumos s i t p ' í r i o r i s á la r a z a 
q « e n o s h a a r ro j ado d e a l l í . P r o m e t e r ú 
u n a india, lo q n e 110 s e l leva á u i m o d e 
c u m p l i r ; t o m a r el d i n e r o q u e e n t r e g a 
p a r a faci l i tar t i c a m p l i m i e n í o d e e s a 
p r o m e s a , y h u i r d e elJa, b u r h í n d o s e de 
s n cand idez ¡oh! es:o no t i ene i m p o r t a n ­
cia a l g u n a , mtijüp d i cho , m e r e c e v í t o r e s 
y a l a b a n z a s . Y ia p r u e b a es q u e cae ofi­
cial los ha rLícibido. 

Pe ro y o tio l iablo de e l la , n i del q u e 
ta l h a h e c h o ; sólo l a m e u t o q u e s e a n e s ­
paño les los quo lo h a a a p l a u d i d o , y q u e 
p a s e n por bieti u a c i d o í y caba l i e ros , o l ­
v idándose d e io q u e h a c í a n n u e s t r o s an ­
t epagados p a r a m e r e c e r ese cal i f icat ivo. 

Comprcüdei - ía q u e s e t r i b u t a r a n e lo -
g i o í y aplauso.^ A ese oficial , s i , a g r a d e ­
cido a l amor y los sacrificios de la i n d i a , 
se fi íga Con e l la y la h a c e so c o m p a ñ e ­
r a . 'Ma^ e log ia r l e po r h a b e r l a e n g a ñ a ­
do, ap a ü d i r l e po rque recobró l a l i b e r t a d 
m e i c e d á ese e n g a ñ o , e s t o n o se conc ibe 
e u h o í j i b r e s q u e g u a r d a n e:i s u m e m o r i a 
he^mo•íLls l eycudi i s d e sacrif icios amoiM-
sos e n épocas e a q u e h a s t a la d ive r s idad 
da ! el g <Jn podía bab^r s e r v i d o d e . d i s ^ 
cuifja á des loa l t adcs y p e r j u r i o s . ; 

.Si ese oficial e m p e ñ a su p a l a b r a de 
h o n o r á A g u i n a l d o , d e volver, sí l e p e r ­
m i t í a ir á M a n i l a , y n o l a c u m p l e , h a -
b r í a se l c c re ído d e s h o n r a d o . ^& l a dio í 
u n a m u j e r , y se le e log ia p o r n o h a i W v -
l a c u m p l i d o . . :'• <--\ - - •-• 

I n d u d a b l e m e n t e h e m o s d e g e n e r a d o 
muüho. 

;S OEL O l i 

Lo (jiie se aplaude 
l^risioncro tbj l o s filipinos u n oHcial 

e spaño l , h izo el a m o r á u n a i nd i a , ülVe-
c iéudoíe cuiíarsc con el la; recibió trcb ' ' ieu-
toA ó c u a t r o c i e n t o s pesos q u e le d io , y 
Hslió p a r a Míiuila con dos c o m p a ñ e r o s 
snyoS', p res i in tüs t e s t i g o s de la s u p u ' í s t a 
bódíi , de jando ¡i, l a i n d i a sola y b u t l a d a . 
l í m b a r o ó s s al l í p a r a E s p a ñ a , s i endo al 
Ilegal" fel ic i tado por el m i n i s t r o do l a 
G u e r r a y a p l a u d i d o po r la p r e n s a , q u e 
J l au ía e s t r a t a g e m a á esa e n g a ñ o . 

N a d a di rá d e e se ofietal n i do s i i s c o m -
p a ñ e r o s : ol dosoo d e l i b e r t a d a h o g í en 
e ! l iombfd m u c h o s nobL 's . s e i i t im ion toa 
d e qá-'S é n e i t u a c i o n o s n o r m a l e s se c n v a -
í i e 6 e . p ! i * o ú los q u e lo h a a fcHci ta io y 
t i logiad- l , ú e.^oí s í v o y á dec i r los : 

V a i i u d p e r d i e n d o l e n t a m e n t e todo 
•aquello en quis f audáb : :ma3 nu^jstro o r -
.guílO; y ca^ i lo p r i m e r o q u ; h e m o s p e r ­
dido es el cu l to cabalIí3re¿co á la m u j e r . 
D e s d e ei i u s t a n t e m i s m o q u e c o m e a z a -
TQos á m i r a r l a e x c l u s i v a m e n t e c o m o hotn-
b r a , o p o r t a d o r a do d o t e , ó socio q u e 
a y u d a a l i v a n t i r l a s c a r g a s m a t r i m o n i a ­
l e s , c u mt ío n o á ruant>}aerno^ cou ei p ro­
d u c t o d e s u t r i h a j o ó la e x p l o t a c i ó a d e 
s u bs ' l e^a j d e s d e ese i n s t a n t e el h o m b r e 
h a pe rd ido en E s p a ñ a s u s c u t ü i d a d e s ca ­
r a c t e r í s t i c a s . 

4 5 folletos.—iS cÉEatiivsos uno. 

Colección completa, 5 pesetas fran­
ca de porte y certificada, 

Para los stiscriptores á EL MOTÍN :'I 
SO .céntimos, cargándoles únicamente 
el certificado. 

Pueden pedirse sueltos. 

¡Apreciables señores! 
E! cura Bie.rs, carlista y tal vi>i por fisto pánM-

co de San Lorenzo, es, seaiiri diee nn cnlefta que 
cftnnee f;l paño clerical, «nrdin:iriote y ap:itanado, 
pero franco, muy hablador, alg'i ju"igtiist:i y í l i -
líiütiado ai bello se.'ío; en cambio earec.e de laien-
tn, no es orador, trata al elero con dureza, no !e 
pii^a bÍKn, capta y r.asi rapta jóvenes p îr,! loseoji-
ventos, y está adoraado de otras viituiics par.-ci-
das.ü 

D"y es!os antecedentes, ÍUIPS do expliv.ar nn 
lio en queahara anda envuí'Uo e:ie cui'a, para qiii 
mis hictores puedan formar jnicio co^aonciginiiiMi-
to de caniía. 

üa pnbre homhrese pncuenlra ÍWO pesetas cu 
biüetr's dt' Canco, prfgunta ¡d p'iniero con nu^cu 
Lopa, qne fué el Boco.s, si son suyas, y se las r - -
freifa al dicirle que si. 

ün turnero, testigo dií! h'-cbi, afirioa ciuf! no 
son del cura, si no suyas; escSnia^e el iiif-ü.', qm' 
se laí eneontvó, Í!itBrv.ene;i o'ras p-r-í'nís y el 
df;|egado de pijlieii, baíiljii v::rÍos ¡¡rri '̂iií'e'-'S, y... 

El rnr.i si¡;iie r.ou el dinfiro y !n dülii lní:.n' íi 
qni3 sa forme un prflces'i; él, i|!ii; a'jii'.uila un^ui 
tres mil dnret?s al aiÍo,..casa, y ••••; • '•• ••; , • s 
decir, pnerrras. 

Este hecho lia dado pr.iffxlo i Kl í'iiíspsr.i sa­
car á escena otros pírrocoü iua'icil'i'ins, en '••̂ l-i 
lürina: , ' ; • 

«La verdad queestos párrocos de Madrid dan 
que pensar. . ., , . 

El de San .losé consienie que <ití Podadera « -
camotee dinero de misas aunque sica llenando de 
lirmas f.ibüs ios recibos y so excusii diciendo que 
á ello lo obliga el secretaiio Alcüka. 

El cura Je San üinés también dijo hace tiempo 
que era suyo un billete de -,00 pesctiis que el pres­
bítero sacristán mayor"se había encontrado en 'ii 
sncrisiíii, é ísuiílmcnte ingiínuo, Icjpregun'.ó si lo 
hahin perdido. 

El de S:in Sebastián ha estado friera de Madrid, 
6 todavin lo Cítá, huyendo de-.ciertH. fiinjilia que 
fué á buscarlo en son de iíucrrLi por si íi'una mu­
chacha le había faltado ó sobrado una ve-/ que la 
tuvo á solas en su f;abneie. ,,. •,;, 

Al de San Justo le tienen que formar expedien­
te por si los libros del archi\'íi ofrecen irreguln-
ridadea y si allí se hacen bodas á granel faltando 
ciertos requisitos. 

Por último, esto de San' Lo>?nzo atrapa eSos 
cuanejo5 no muy correctanient.3,,. 

¡Qué honor para la clase! 1 
E! que ba eseriio esas Ün-;ús d;i a_̂̂>i C'<me S En­

tender eu la áltinia. que'fos quií cifá /aVorecpn 
p.'C3 á la i:iaí'? parroquii'T.wai. iNa estoy coiifnr-
nn con él "it eso. Vo creo que esos párrocos no 
sf)n píoros qn". los otro;. V rüás aún; 4ae los hay 
peores que PIÍ^S. • • . ; 

V cnnst.f qTíe n̂ i rnc^o nada do ia qnn el ¡irlicu-
lista dice y h-sta sostun^o que ha pydido decir 
mtiiiio máí. 

¡fero muchísimo rriSs! 

Ayuntamiento de Madrid
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La Iglesia esclava en el Eaíado libra 
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Liis mam m MSMÍISI 
Lf;s dipolaiioi gnardaroQ bÜencio, lo eual pro-

Jjalia que 1̂  mayuria estaba eonvencida du (ju- n** 
calílii ü'r^ solupídn que la proput^su pur Aletlí 
¿aüaiio, como io íoiiCnitiS '•! qm;, después ili: dis-
Utílirs?, 'ii^- aprobada po; 90 ri![ire!fnt.iiH''s. Ra 
sil vírtii'l. y (li'f.pur'.s 'U mW rjturi^is para i-eUrdar 
¡a ttiarcha, (•iiipreüdicruala ti dia i'2 ds Junio ia 
retcncia. el t;oljicnio, una ciilunma ilel ejercito, 
I-, Mniüiíi naeioiial j I3 n'al fjmiiia. Y dice ua 

, i' -iliir, que apeius salieron, «ia villa se 0011-
[:•: :. . .• tcalrn de lamo^jlableí escufias. Los fiítin-
.,.-: (ipode d." los rcalialas) v.^ngitivos j eobardi^s, 

^¡ versn diii'üos de ia ciudad se desataron ciuel-
iprnlc contra los negros. 

I.os liberalfs habían dado en ia maüia de dis-
LTuiise con c'swrspelas, eintis iT telas vei'de', 

6Ímb-'lo de U espiraitza, ú iiiurj'Jai, por esiioiar 
fl mondo, aunque sin raz'ni. el color de las ban-
dciJs de las cujiiunidadñs. FrñLite S estos colores, 
los abiuliilisia^ ;.dí;plar.ii el lilantiu, pars.T blan­
ca 1.1 haiidiira de !(>•> B.iil);.ne^. y de aqii ipie, !U-
jiiSadosc f'l'os híaj'coi, dijürMii i los liberales ne­
gros. 

Durarte aqiiiília fevoliteiúíi, la ¡laUbra nesra 
snítil'.ijfi á la de ííherí!. y (joreíto, dísde lospri-
¡fl.Toi í]ioii;critos del Irionfu de IÜÍ hlancí?, 'K\i-
¡•jieríiii aÍj;iKiasPscf!iia>que acabariiu en riñisy bi¡ 
leíiDiiea, ya por pedir el beboiiiir al lats-Tíiero 
vino Hcjjí'O, va por i;ool.;st;ir e.\ ta'ieniero i ijuien 
Iij p'iüa una copa, ¿tn ijuieriis blancn 5 tinlu? E^tas 
^«noiuinaciíoaes eran aúo asadas allá por el ¡•ña 
coarpnl?. 

' Antes de comenzar la noche, las campana.' de 
la GiraMs enmenísren por ordfin del eiero á l^car 
¿ rebaio. Kl populfciio Ce Triana y con él bümi 
ijiimero de ¡íitariDS desarrapados, \¡nz'¿rc¡níi; por 
las cali S y iilazaí de Sevilla, atronando los aires 
(Oti el ^ril:* de ; Yii\t el rey abs-iluta!; y irarí in-
siiltJr y go'pfar briítaliiitnte ¡i cuantos crei.m li-
li/raii'-'̂ , aíí-ltaroi! y s;qnfi;iron las easas que. hM-
ta:on íus dipulaiies J' los caíA* ea que aoo^lum-
iiiMliapi á n-miive, cometiendo todo género de 
jl.'0[ielloi y desmanes. 

Aijíunos alíanM'oíi e! ediúcio donde las Ciírles 
eel'-braron sus stfioíies, y oíros, ni liúmeru eou-
sidí'rjlííe, diíitjiíioiis^ a! rio, abordaron tins go­
leta en Irt c-usl S'í ¡MÍHün enibarijiido varios dipu-
ladi'S j eiii|il''adi)r, de las CJrtcs cen ios ar.-biviij y 
papeles, y despufc de aboltíl6.arlos y apalearlos, 
aii-cianmal G'iadalquivir cuantos papeles hallinon 
á nisiio, llevándolo los eiuipajes j deniS^ düjütiM 
de vjbir que eaeiiiHi-aron i JIUILO/ DON Bari-nlomí 
(iíílardo p'.'rdió alü a!ll•^hoí marin';(;i'ito< pr-^diieto 
(le su labor de largos aiToi, > el diptitsdo y fimo-
so l)ol;ioiivi L^Lfasía, nn herbario tisi'Jo on p'euio 
cxnrbiiaritf. Ufirínf; aquellas inif(u¡'iade?, lo-^ca-
n5oi:,'os eüloiiailao nn solemne Te D iim....v 

El i 5 l!e;íaroe las Córtfís y el ¡'̂ -v i CJiUz; elhs 
cóaliiiuaíon sus t:ircas j él iiaícQ nif^vus meiios 
para scjíiii'' cnten'üéiioose seirataiiiéiiti.' cjn 'I 
ijijqiie dtt Atigolfií i ia. 

í/i decl^i'iiciúii de la ¡ncapai'.idad del rey bocha 
p ,: i.ia (-(irles oü Si'viila y vi noinNramieiiLo ¡lela 
ji -..aíicis allí iiií!S|;iiia, díñles pn]t"\i;<} para arni-
jaria canja riel todo ydecir ¡1 Fernando Vf[ ea 10 
de ,h}hi": íCif.iíiad en viiPítro KolJiprüO, qae será 
t'jfiííi'iíe 'eti ¡iersi'i¡inr d cuántoa-c.11 itnaruOiain-
¡ei'nal hin cubierlo di lulo nueílros comíone.':.» i' 
declararon trjlderes !\ cii-utos diput^idos v.ilarFin 
la d?|H!-.¡i;iún dn Ff-rnando, y loí soQÍer.cÍJiro'i |)or 
sí y ante si, y sin íírniiila aiguoa, de juicio, A la 
pees de iiiuerta, 

d>, di:! en [lia, desdo que los frínceses pnfraroa 
en Rspafn, h íiüía^'.jün ¿a lî s, überak-s i.ra mis 
ini'ist'^nible. lí̂ i '¿nfn^-tzn el pupulach", eondui-i-
Ijii (lOe IVíiiles j curas, melló ""ii Ja ci^'ce! p'ir su 
prepi.! auioiidad ruis de 1,500 iiî r̂simas, ln>ul-
tSüdnlas V f;ol[ieándu¡as gravemeni-'; -n Njv.irra 
E1 Trií¡!ñiise eiiinfti:5 'seSudaos y iropiilias i|iie no 
pneilen esi;riliir>e; en Uoa foó as-iUada la circe! 
sa'.nilicandíi iyl^iinís vii.limas eo'i horroi-osos de­
talles; on Madrid la p.Srcelesse atestaron deiibe-
ni'es, por el aí!o delito do twnor dinero con que 
comprar su libertai!; ea la Mancha el locko y sus 
hoiiiüres asesinabrru, sinjiisaban, eic:il.tban casas 
para robarlas y violaban irnij'^res en cuantas po-
jilacione.-; penetraban; en L'ilrd.iba, á las voces de 
¡viva el rey absoluta! eucerraion on la carchi pú-
¡illca algunos centonares de pf̂ esonaa conocidisi-

. mas por íu .'illa posicián, las arrojaron en nn pi­
lón lleno do ':i',nt\, ¡tisuttfindolEs IVia y brutalmen­
te; en '¿M]]or:i, ar'.ribiUaron i pot1al«das á nn fun­
cionario público, píir opoiit-rio á les atropellos 
roaliíadüs po; ios blincns. ¿Y ciimo no, si desde 
]:<í¡. piilpiLî s se j.lizUi;] l.in hiuRsta discordia, j se 
excitaba !i la ]"-rsieU''.i;'i'i y el exlerminiu? 

Meniia-^ lo-; cai .-Us se eiiire^'aban S todo? los 
ciíiiienes, los ri-aiiees"s llegaron & Sevilla j con-
liituaroH su marcba hñcia Cádiz. 

í̂ l minólo b;H'i:i niia vida retraída, entretenién­
dose en e(di;!r ee.'^elas desde una torrecilla de! 
edificio de la Aduana, dondtí moraba, y que le 
serviao par.i eniemlerse ron les franceses, que 
T3 sitiaba:! í Ci'li¿; lo que no hi impedía decir en 
el diícurfd ''a clausura de tas Crtites: «La Provi­
dencia diviin quiere pr.d)irnos d« todos modos; 
mas yo enol'o, señores, en que al fin ha de con­
ceder el liiunl'o i la juslicia de nuestra causa... 
Sea la Ci'tisíiiución nuestra d¡v¡;a, ia iudependen-
cij, la libertad, el hi'inor nacional nuestro único 
(ií'seo, j una constancia imperturbable la que 
oprjnifaiics siempre á desgracian que no hoaios 
mfrfciilo.» 

Y duLÍa cato, & la vez que aprobalía el programa 
que, S p.ico de instalarse y con ajirobacirm de An-
gulsnia, haWa de ilar U reg^ncij do Midrid pro-
claioandüid absc-luiisnio de verdad; restalileciiin-
rio en "¿I de -fnnio, pira (¡ne lâ i obr.is inarchiiíeii 
di; acuerdo con las pjlalira;, los cenvoníoa de frai­
les suprimidos, devolviéndoles su ;̂ lincas sin in­
demnizar á !os C'UiipradDres, lo mismo qu5 á los 
jesiiilü'; revtjcando míí tanif en Si'plien)ljre el 
dfttreto de i^< Corles por el cual fe iucorporarun 
a! Cré..lito Público l."s bienes r,tiees, derechos y 
acidunesde las ciipíilanías vacatiteí, ermita.'!, san-
luarioi, coli-sdíss ele-, J ordenándose volvieran á 
¡as cajas del clero estos intereses destinados S sa-
tislíccr !a deuda del lisiado, 

Al cinteiiar irs liberalrs al discurso de' clau­
sula d-' las (yirtiisprOMUUí.iailopar e! roy, noqiii-
»kv n tragarle la plld-ra, j ¡e d-voivicron la pu­
lla por 1J!IC:I del presidenta d.iu Juan Pedr.>Zulnc-
la,dii^¡en'lü: «El imicíder d.' la Fratmia, sóbi jiue-
de bailar abrigo ea la piírüda- ingrifitud de los 
princijies que se env¡lecieñ;u y prosteruarou ante 
un ndlilar osadij; ni pueden tener apoyo y com­
plicidad sine en esoañídes de^;radados,"p3ra quie­
nes sean absolutaníent'; extr.iñüs los seutimie;U-os 
dolianor é indepe,!i,fenc¡a uzcional.» 
_ Aunqi35 para compi'ender lo cínico que era aquel 

li>, njiU ce:.ic e^lo. Cuando el duque de Angule­
ma llega fieiit: & Gidi?. y le escr¡r,¡ó dlciéndole 
que iba á djrie la libertad por la fuería, le con-
i . ' í t - : • ' • • ' • • 

aMi querido hermano V primo: He recibido ia 
caria de V. A. H. téclia 17 del coniente, y es cu 

EL MOTI 

verdad mujipíciicJilar, qne basta el díi ü» so me 
h^ym inanife.'iadij l is intenciones de mi beruKino 
y til t-l roy de Fiai'cia, cnauíbi hace seis meses 
qae sus tropas ÍNtadi^ro:; OJÍ r^ina, y defpuésque 
han o.::iiionado tmias penali.lad'í-í áuiis subditos 
qnn bao teiiii|o que sufrir osla invasión 

El yngu lie qui? cree V. A. II. b-,fjer librado á 
E-paña no ha existido nuncí. oí jamás he estado 
privado de niusnua libens.l, sino de la que me 
han despojado las i:peraciones del pjéroit.3 IVancés. 
E! úuico modo de dfvolvérmeia seria dejando 
poseerla snyj al pueblo fi-pa ño!, re>pí»tandouues-
Iroi dercclüjs co^oo resjiet-iniüs los de los demás, 
y haciendo que csase un poder eXlranjerJ df e.n~ 
iriifiislerse en aaesteos asiinlos iutiriores por me­
dio de h fuerij armada.B 

La q'ie o:urriS dcipués, sabido CB por todo.i; 
las piiuftas de CS'lJz se abrieron i cañimaios y 
comenzS rtfsde aquél momento la re.xción más 
terrible do h nisiüría. — - -

Para CoiHenzar S pintarla, nada mejor que este 
ariíeol) P:rqna.ilon José Üidzaga describe la sali. 
da iJ^ C:ÍiÍ7 líel rey. 

E l g j íuera l W e j ' l e r , d s^paéa d e h a b e r 
a c e p t a d o e l c a r g o q u e los c ! m s j r v a d o r e s 
[•i díero 'J , h a r e a u u c i a d o á o c u p a r l o , e a 
v i s t a s in d u d a d e las d i i sprociut t^as c a ­
r i c i a s q u e ie ha l iecbo la p r e n s a . 

E s lo r n i s m o . N i e n e l c a r g o n i f a a r a 
de l c a r g o s i r v e p a r a n a d a , n i como m i -
l i iai- , n i crimo pol í t ico . Y en eu hoja d e 
s e r v i c i o s c o m o h o m b r e , íólo t i e n e e s t a 
i jota, q u e p a d i e r a m u y b i e á s e r m a l a : 
« H i z o l ina g r a n f o r t u n a . » 

D i c e n q u e h a r e n u n c i a d o p o r q u e e s -
p e r t i b i que fuese u n i d o a! D o m b r a m i e n -
to p a r a la p r e s i d s a e i a d e la J u n t a con­
s u l t i v a de G u e r r a , la CQUÍÍCSÍÓQ de la 
g r a n c r u z de S a n F e r n a n d o . 

<f¿Cou c u á n t o a l mee?» T r a t á n d o s e d e 
AVeyier es to es lo p r imero y casi lo ú n i ­
co q u e h a y q u e p r r g u u t a r . 

Oigo hablar d s honrados entre nosotros, 
cual si la horíradez fuese una cualidad y no 
un deber en el individuo. 

Los que tal división establecen, olvidan 
que la palabra honradcí; tiene escaso crédi­
to en política desde que se propasaron á 
llaiaarse honrados aquellos ridículos y co­
bardes vecinos que en Madrid se armaron 
si 73 para defenderse de los infelices repu­
blicanos que con nadie se metieron, (falta 
imperdonable), y desde que se aplicó el ca­
lificativo de honradas á las masas d e asesi­
nos é incendiarios que en Cuenca y otros 
puntos perpetraron fusilables hazañas. 

Mas dejando esto í un lado, y rindiendo 
á la honradez cuantos homenajes y respetos 
merece, ¿quiere decírseme 5 qué viene ha­
blar d e ella? As í como al militar que nunca 
tuvo ocasión de batirse se le supone el valor, 
a i ! la honradez, mientras no se demuestre 
lo contrario, debe suponerse en todo ciuda­
dano. Y conste que no quiero entrar hoy 
en disquisiciones para probar que los ver ­
daderos miserables, los mayores canallas se 
encuentran siempre entre los que blasonan 
de honrados. El que hace una profesión de 
la honradez, suele resultar nn pillo. 

Y diré más: aun cuando fuera posible de ­
terminar de antemano los que son honrados 
y los que no, maldito lo que adelantaríamos. 
Una República de honrados podría caer 
deshonrada, como ocurrió S la del 73, Por 
el sólo hecho de ser honrados, no sirven los 
hombres para gobernar; si así fuese, aún 
estaríamos en KepfdDÜca, Todos, absoluta­
mente todos los hombres del 73 fueron hon­
rados, pero d e menor cuantía, de í céntimo. 

Salmerón renunciando al coche del mi­
nisterio; r ¡ tomando un café con media tos­
t ada en Gobernación, realizaron el ideal de 
I3 honradez.., horteril; pero ¿qué bienes nos 
vinieron con aquella gracia.' Hubiera com­
prendido que el señor Salmerón se íijara en 
el coche para mandar que comprasen caba­
llos mejores á fin de llegar más pronto á 
donde hubiera que desbaratar planes de los 
enemigos de la República; que el señor Pi 
se comiede lo mejor que hubiera entrado en 
Madrid, E¡ su organismo se lo exi^íii; era 
cuestión de cinco pesetas naás ó menos; 
mientras el perder la República ha r e p r e ­
sentado millones d e millones para el país, 
ríos de sangre, mares de lágrimas, pérdida 
de Colonias, y lo que es peor que todo eso, 
aumento de indiferencia y escepticismo, 
Claro es que todo lo que hicieron fué hon­
rado, muy honrado; pe ro ¡qué pequeño! ¡qué 
mezquino! 

No confundamos los. téíinEnos. Lo que Li 
patria necesita rio es una República d e hon­
rados, sino una República honr;ida. ¿Que un 
individuo falta á su deber.' ¿Y qué, habiendo 
propósito decidido de que la ley se cumpla 
y la justicia triunfe? ¡Pues apenas hay en Es­
paña cárceles y presidios donde archivar al 
que delinca! 

Y para que k República pueda ser hon­
rada, lo primero que necesita son hombres 
capaces, resueltos, enérgicos, que sientan la 
moralidad y la honradez á altas dosis; hom­
bres de amplio c.ípíritu, d e elevado pensa­
miento y de mirada que abarque e! conjun­
to; hombres de Estado, en Jm, que no se 
detengan ante ningún obstáculo para sacar 
incólume de todos los peligros y enaltecer 
por todos los medros la forma de gobierno 
que se cn tomieude á sa talento, au pericia, 
6 su carácter . 

Para servir S la patria y merecer un pues­
to en la hi;iíoria, la honradez, á la manera 
que. la entienden algunos hombres, significa 
bien poco. En el sentido extrícto de la pa­
labra, ¿fueron honrados César, el Cid, Car-
ios I, Mirabeau, Danlon, Napoleón, y tantos 
otros que aclamamos por héroes y por gran­
des hombres? ¿Lo ha sido Bísmarck en -nues­
tros días, ni, por regla general, ninguno de 

los políticos de talla? Y no obstante ¿no han 
servido á la causa d e la civilización mucho 
más que las piaras de honrados que han 
ido sucesivamente pastando oscuramente 
en el planeta? 

Callen, pues, los que quieren cst.iblecer 
esa división entre nosotros; pr imero: po r 
ser imposible establecerla; segundo: po r no 
cometer injusticias, dado que los honrados 
por patrón, ó con arreglo á la ley, suelen 
ser unos solemnísimos bribones; todo e! que 
roba en el peso ó la medida, et que abusa 
del cliente, el que se aprovecha d e la nece­
sidad agena, pasa por honrado , y , s h em-
ba.i-go, merece el presidio; y tercero: por lu 
que ya iie dicho; porque una República de 
honrados pudiera ser una ca l ímidad terr i ­
ble; lo contrarío que una KgpübliGa lion-^ 
rada. 

Y para acabar: ¿como suponer siquiera 
que no se compone de honrados un part ido 
que lleva 25 años en la oposición? Solamen­
te con no haberse pasado á la monarquía, 
todo republicano ha 3credit;>do de sobra su 
honradez. 

Fraternidad cristiana 
Si un dia Europa entera SP liase i cintarazos, 

contaría desde lu^no con ñ.950.000 soldados, que 
ampliaría basta 4.t.2ü0,000 si la guerra durare, 
Y para dejar la civilización bien puesta, eaiplea-
ri» l'usilfis que alcanzan 3,íJÜ0 metros de dislaii-
cia, pudieodo la bala atravesar ios huesos de uti 
buey iJespoés de haber alrave.íado cinco hombres; 
cañones quince v?ces mis poderosos i\m los que 
se utilizaron en la horrible guerra leanci-prusla­
na, con los qu« nnede d-strnir53 tolalmento U'l 
crerpo dfi lO.OQO hombres anles iic.que baya re­
corrido 2 000 oietros en direcáóa de una posi­
ción foriilicada, bajo t -ioO cañnnazfis (¡ue proilu-
een ¿75.000 balas y PK[dosienefi. Y-cOiOO con-
Iraste, para esterilizar los mortíferas- efectos do 
las máquinas de guer.'a, reilecioces de radiacio­
nes eiíctricas paralelas que abrasan.i!¡aa f̂ô t•̂ ;lî -
za y una escuadra. 

Todaa Jas naciones q a e disponen de tan 
humani tar ios medios p a r a mauifestar HU 
amor a l prójimo, creen on la réJigión d e 
Oriato, ya como católicas, ya coaio p r o t e s ­
t an tes , ya como oisniátieas, 

L a ruligióu de Cristo es, segñb diean, de 
paz y amor. 

¡Áteme mted esta mosoa j>or el rabo! 

IVIILAGRÓS 
Señor don José Nakens. 

May señor mió: Voj á salisfaoer el deseo d* 
Hstfid de conocer el resultado de las observacio­
nes que hizo !s comisión nombrada al efodo en 
la pers'Uia de Roía Merancho, cunneida pir la 
Santa de Cenabarre, aunque defraude su? eíspe-
ranzas de eucoíítraren mi nuevo relato'hfcílos 
mis iensacionaloj (¡i.íe el mii.'igro de los negros 
con que di'buiú ante !a comisión la presunta 
Santa. 

Conducida á ittlicása paTtiiiolar eri címpañla 
de una mujer ipie fa sirviera, se constituyó una 
guardia |K'rman.;nto qílo nr> la peniiera de vista 
ni de dia ni do noche. F;iera de esto, la incunui-
nieación fué tan rigurosa, ^uc no baslarod bs sfi-
plira^ de ios curas, ni de los pa.Jrps y hermanos 
de la Morancbo, que basta enteucss no ŝ e hablan 
ocupjdo de ella, para que el Delegado consintiera 
en que se confesara, privándela do su flHÍ''.o ali-
mi-nto. T d veí ¡nihiyeia en el Snimíi de! repre-
sentaut? de la autorid.!d civil h natural reflexión 
de que, ú'-M'a santa, no habla de tener pe';ados 
quo confesar de un día para otro, porque, de te­
nerlos (iC.éoio habla do ser santa? y ai no los Inuía 
¿e(''rao Había dw upce.sitar e'ie .icto de reconcilia­
ción en e! Si-ñor cfm cuya estaba? 

Lo ciírln es, î uc diiranlelos dos primeros dias 
se pa-ú sin afim«nlo de ninguna ciase, pero a! 
tercero acepto y lomó con avidez y gust-í un cbu-
colate sin que S su vista sufriera sincope alguno, 
como as^iíuraban que le sucedía siempre, por • 
cnalidad ínsita, en presencia de cualquier vianda, • 
Los efectos dei ayuno se dejaron sentir, sin em­
bargo, y de habiTrse prolnngado algún día má.í, 
hubiera sido otro milagro qno no se la llevaran 
los negro.-; para dejarla después, no en el trigo • 
de la cerca, sino en algún iMclio del cementerio. 

Creyeron los médi&js nece-ano eslndiar la ca­
lidad de la sangre que, según las gentes, n« silla 
di! sus venas aun cuan io se pincbara en ellas, y 
al saber lo de la síníria de tal modo se altera­
ron los ánimos, que hulic neiAO.jidad de poner so­
bre las aruias á los caloñe carabineiusy la diar-
dia civil para evilar í|ue los blancos repilleran 
con más fortuna la snerto do los negros. 

fJn mélico observé bajo el vestido de la joven 
lid bulto que le pireció snspi'cbosn, y s^ acordó 
nn rc;,'istio minucioso qur; basta entonces se iiahia 
f.mltid», lauto por ser iuoecosario por lacmst.m-
le vijiüaocis cslaólecida, cuanto por ci-n-iidera-
ciín y rií-pelo al pudor de la doncella; al efxt j 
se llamó al subdüle^ario de medicina qupiia había 
asistidií en el convenio, no por hallarse enferm i, 
sino para übservaHa y poder dar íe de su ¡n-
es;dicai¡le abstinencia. No dando res'.i!tado el re-
conocimient-i que h:zo diclio señor, el mé.tb'o de 
la sospecha practicó otro, !(i,írandü apoderarse de 
un íaipiito (jiio tcnfi alado á la cintura y que 
bahía defendido como hflbil presiidlgiladora, á 
pesar de no contener más provisiiin que algunas 
('articulas de snbstaucias que ao pudieron cl.isi-
liearse cr̂ n preci.<ióu. ¿Que para qué llevaría aquel 
ssquilo? Averigüelo Vargas, sí avi^rignó va, qué 
fué primero, la mentira ó o! sastre. (1) F.ü cnan­
to á ella, !io lo diría seguramente raSs ^ue á su 
coníoíor. 1 • • ' 

Una noche, lio pudiendo resistir á la necesidid 
de roole-íarse con alguien, lo hizo con el médico 
de gmidia, que salió con las manos en Vi cabeza 
liaciendo as(iav¡Knlos, E-to pic5 la cuniuidad 
del D.degado y quiso penetrar los arc-mos misto-
riosüs de aquella vida seráfica, para lo cual, susli-
tuy''ndo al loédiüO, tuvo uua i.it'.-rvii;\v con la j 1-
v^n.quese mostró i,in amable y compb':¡en',e 
to-iio lo buiders estadu ceu cinilquiera de sus pi-
dres e-piriluales, y sabe Dios las consecuencias 
que babri.i tmido la i^iformación practicada pur 
dicho funcioairio, de baber po liilo'prescinJir do! 
carScter de autoridad de ijue estibi investido. 

Uiled eonipre:idETS que, tialáíiclose d(! revvl (-
clones intimas y secretas, serij a,ia ¡udiscreción 
que yo las coiiuiiicara i a^h.'A para v^\?. las di;:ra 
S luz, aun cuando esta omisión quite á tai reíato 
la parte mis suítanriji y ediílonle. 

Formado el diagnóstico ficnll-nivo, t.tjiio fi-f)-

QiicíeJtf- - Vi;i!c ui: lu.- ,[LI ,i-a. 

lógiea«omo paulégicarneóte, j rssultando que 
en a<]U'-i momento liislÓrico Qo se hallaba la j o ­
ven íl'iranfho a.sislida do ia gracia divina, ni en 
pis-'sípiu de las facuHailes s'-brenaiurdes de qne 
h-ibí.H dado tan repetidas pruebas en ct convento, 
el reijresenta ite del g"beraador convocó á una 
reunión pública, en la que íf¡ dio á conocer .e! 
rcsnüadü obtenido por ¡a comisión, proporcio­
nando ocaí>yn i las médicos para hacer com;-ren-
der al subdeTegado del pariMo. que hahia sufrido 
una sngeslión ó una alucinación telética. Si c! 
Cblíilo de la jíveii enl:mces era un eclipse pasa-
grro de 3u ¡-anlídad, no podía apreciaflo la comí-
si-m, y para aclarar este punió, se pasajoa al 
jti'f-'ado las diligencias practicadas, poniendo á su 
disrosici-ín ¡i i i ts i M"rancho. 

Úsled dirá qne cu todo esto no aparece ninírún 
mil.igro qiifi m-'rfzca los Iwnoresdela publicidad¡ 
pero es que el niilsgro viene detrSs, y consiste en' 
qus "I oÉclaiito del gj^bieing ¡^ quien se confió 
misión tan delieada, á posante sus desmanes y 
trepeiías, no sufrió má;> castigo qae la animad-
versación de.l pueblo y e! I'Í.ÍÍO puesto en su i n -
liJiiie. ¿Ño merecía algo mis por haber amena­
za lo con el registro ilei convntn, sitiarlo con 
fjerza armada y apoderarse di la joven para in-
c^ioiunicirla, dejSndola sin confesión, que era 
tanto cotao cendenaria á muerte? ¿Con qué moti­
vo la eolroiíaba al juzgado, cnando sólo pudo pro­
barse que, durante la observación, la Santa no lo 
pareiía, sin demostrar qne no lo hahia sido antes 
ni p.idía serlo después? Así sUî edió que, sobreseí­
da la causa, lué reintegrada la Morancbo en sn 
sanlidad y devuelta ai convjnto en que se repi­
tieron las ínni'.íonss y tüs d 'uativ.is, volviendo 
todo il su estado mtoral y sobrenatural. Creo qne 
pasado algún lípnipo se íucoónnevi} proredimien-
to judiidal y sus oi decir que la Morancho habla 
lallecido en la cSrcel, pero esio, en último raso, 
silo significa qne ella no quiso valerse de negros 
ni ds blancos para salir de su prisión, prefiriendo 
sufrir el martirio y la injusticia de ios hombres 
para mayor mcreGiniienlo ante Dios y puriíicaciÓn 
de SI) alma, sobreponiéndose S Ls amarguras y 
n:isorias de la vida terrenal. 

Y diñóle i usted, sfñor Nakens, que si cou los 
'tréá guipes qiiR le IIPÍO dados no se convierte u s ­
ted, tos redactores y íectores de Et. J)oTÍ.\\ y has­
ta los cajistís que lo compnnert, levanto el sitio 
y me retiro por e! loro i meditar en el rincón 
más oscuro de mi casa. 

Do usted pll'ectí^imo atento s. s. q. b, s. m. 

ODOK CAlíO 

Continúa el Boletín del ayuntamiento pu­
blicando larga lista de tenderos dedicados á 
la despoblación de Madrid. 

Lo cual prueba que las antoridades no les 
aplican las penas q i ie merecen, porque, si !o 
hicieran, ya se enmendarían. , 

Y por cierto que me entraña qué entre 
los artículos adulterados rio^guren oi el vino 
ni e! aguardie.ite, siendo los qne más vícti­
mas causan. 

;Se piensa y a po r los tenientes de alcalde 
en las nuevas elecciones? 

Las religiones degradan y embrutecen 

disminuían, reducíanse también las porcioaes 
de su comida, calculadas con parsimonia. Desde 
luego tuvo que resígn.ir.se í roer lus huesos de la 
escasa raeíón Ue carue del domingo anterior, des­
pués á devorar uu plato Ai leguiunres, y cuando 
ya no le qut.-daba mjs sustento qne el pan, ¡se lo 
qniíabau do ia boca! 

iNo prefirió ninguna queja, disponiéndose S 
morir como una planta agostada cuyos tallos se­
cos y podridas raíces no reciben ya los jngos de 
ia tierra. 

El, que jamás había soñado, tuvo aquella noche 
nna bonihle p-sadílla. Sonó en ia cabra última 
qne había satrilicado, ea aquel pac¡fi-!0 y blanco 
animal de negres cuernos y larga barbilla. Des­
pués de haber criado grao número de lindos chi­
vatos y dado abundante leche, sus entrañas se 
eslt;rilízaron, secándose sns nbres. Su alinienta-
ci.^n nada costaba; atada á una viga todo el dia á 
algunos pasos de la casa, pastaba en ua terreno 
comunal, dando alegres balidos cuando alguien 
pasaba á lo lejos. 

Hubiera podido digarla morir; pero una maña­
na, siguiendo el enfrio de que lo qne no produce 
debe iiesaparecer y morir, la degolló. 

S..-ñS en la tierna mirada déla cabra, en el 
aferíuoso y postrer reproche qne envolvía su sua­
ve mirada en e! luomenl* qu.'̂ , teniéndola sujeta 
enire tus piernas, le hundía el cuchillo en sn 
cuello ensangrentado. 

S.\ despertar, con el espíritu agitado por aqnei 
sueño, el tío Francisco murmuró: 

— ¡Es justo!... Un hoiubre no e smSsqneun 
hombre, asi como una cabra no es más qne una 
cabra... IVu hay mSsque hablar... ¡Es justo!... 

El tío Frane.jsco no tuvo para nadie una recri-
rainacióu ni una proleala; no abandonó ya la alco­
ba, permaneciendo en la cama echado íjoua arri­
ba, con las piernas estiradas y juntas, los brazos 
plegados al cuerpo, con la boca abierta, cerrados 
los ojos, inmóvil como un muerto. En tal posición 
no sentía dolor alguno ni pensaba en nada, preia 
de continua somnolencia que le alejaba de este 
mundo, sintiéndose envuclio en una nube bian-
quecina, ilimitada, surcada de pequeños destellos 
de inz roja, á cuyo resplandor veía bullir minús­
culos insectos de fuego. 

Al marcharse su mujer a! Irabajo, por la ma­
ñana, le dejó encerrado bajo llave, y al regresar 
no le dijo nada ni le miró siquiera, acostándose 
cerca de la cama, en un jergón, donde durmió 
con profundo sueño. 

Al rayar el alba se levantó, eutregSnduse á sus 
quehaceres ordinarios con la misma actividad é 
iguj! conciencia del orden y aseo de la casa qne 
sie-;ipre bahía tenido. 

Pareciéudule ¡icósima la muerfi de su marido, 
zurció cuidadosamentü su rop.), que colocó en un 
rini'ón del ar/uariu, y fuese á avisar al cura 

¡LES 
El dia en que de modo inrludable qu"''ó demos­

trado que el tío Feanciscn no podía ya trabajar, su 
mujer, rnuilio más joven que él, muy viva y de 
brillantes iqns. le dijo: 

—Amigo mió, tof'o tiene su léiinino en esle 
mundo. Eres mas viejo que Matusalén.... Te acer­
cas ,S los .ocheotu... ¡Hay ,que resiga:;!se y des-
can;>arl 

Cuando vio qne ni á pan ni la liebii'-í estaban 
sabré la mesa, según costumbre, el tí,i Francisco 
sioiió fn'ii en el cüra-¿Ón. Con voz it-uiblorosa y 
bundldií, como el que impiora, dijo á su mujer: 

—Ten¿ío hambre,,, dame siquiera a^^iCOfteza 
de pan... 

Er̂ tJUCflS ella, sin cólera, cr.oteslóli': 
—¿C-in qu". tienes hambre, eh? Es iioa desgra­

cia, pero nada puedo hacer. Cuando ni se trabaja 
no hay derecho á comer; es preciso gaujise el pan 

.que uno s.e come. ¿Nii es cíerte?. Un humhre que 
uo trabaja no es humhre... Es meo'ts que. nada; 
peor aún que una piedca en unji:rdin, que un,ár­
bol seco arrimado á la pared... 
, , -i—B en puedes adviirtir, mujer, qne ya ne pue­
do más...—idijetóe! buen iiombre;—jo quisiera... 
pero estas picaras piernas 110 me dejan, y los bra­
zos.nn q.uieren ya moverse... ,.,̂  ,,, ,| 
. —ríjda icnío.qn.e cebarte en cara; iparó ¿ea 
mil la culpa? Hay que .ser justo ante todo... iLs 
trabajo y has comido... No Irabajis ya, luego no 
couios... Esta es la cuestión, y nó hay toá-i que 
hablar. V si uo, dime: ¿lendrias en ) i nndra á 
cuerpo ra,íalado un caballo que nn puti-ir.i raao--
tenerse d^rechoy^hí mantendrías? 

—iN'o—cjiítiKió noblemente el tío Fnncisco, á 
(̂ uî .n aquella cooiparacióu pareció agobiarle-mis 
aún por íu-implacable justicia. : 

—l"'-;os entonces ¡ya lo vea! hay que ser razo­
nable. Si tienes hambre cómete un puñ 1, guar-_ 
dandn el oiro para mañana... 

Li mujer iba y venía de na extremo á olrú .̂ de 
la habitaciiu, arrCijIíndolo todo y preptr.indo eí 
trab-qii pava e! dia íigniente. Era ptecisi que ella 
trabajara para ilos; y á jin de no perdcrliompo des­
trozaba á bocad-is nn pedazo de pan ueíro j una 
ni ai'zuna verde cogida al pie de un íilsol del patio, 

lil pdirri tio Francisco la coiit-;mpló oou ojo? 
Irisias. conociendo entnn-'res.poi' p'imei'a* v.íz lo 
que es una ligrima. Sintió en sn; liuesos anqui-
losadoi pesada angustia, sabiendo que n-í discu-
si.inís ni i-úplinassíeían capaces de entoí'ne',er 
aquel corazón UNS doro que e! liiorro. Ade-náa, 
tíoía conciencia de quí U pena terrible quí le 
Bplicíba, la hubiera acc.itídn e.ila paea sí misma, 
sin desaliento aljjuiio, ¡mes era , Lra, ju i t . i j le­
gal. A'i fué qie, si;t ci;nv¡ci-.ión 3 co no al azir, 
di'ji escapar oslas paLbras: 

—¿No leñemos atjíun.is rentan;?,.. 
—¡A'gnnas TPola-h—roplicó ella con vi^'za.— 

¡Vaya, viya!... lÍH perdida la cab-za, indoda-
h'emente. Si tocáeam i¿ á nuestras renlis, ¿á 
dónde iriam Id a pira'? ¿üié dirí 1 ruísiro hiju, 
para quien las homo; g.íuatu? íío... n i . . . trab-iji 
y tendrás pan ., ¡Ni trabij.is, uada H Í Q ; Í ! ESIO 
es io jii-t.i y asi ilebe ile ser,,. 

—üítá bien—dij't cii lij Fraicisoj fijando la 
vUta con avidc! en la me.sa va;;ú, qaa en- adelao.-
te Cataría siempre a>í para él. . . 

Se iiicjrp.xó peaosimeate, liio/a'ido rompri-
midüs ayes,d,e.ílfílur, y sa diri;;ió á la obscura al ­
coba, cuya puerta s?, .ab.̂ 'ü para él como la losa, 
do un E"iiu!cro. 

El úti;a.j y terrible lisnc^i tenia que liegar, 
c):uo oa su día lle^'ó parJ ÜUS p3 lr;s, á quiénes, 
consijerúuloles inútiles para el tra'j;;jü, cun r i ­
gor ¡aij'lacablij les rebasó. liOibiéa el pan de sus 
p,.strei05 días. l!ji:ía alj^ún !Íi;m|ii' qUit v£ii acer­
carse a^tiel momento,, .1 medida que sus ['uerzas 

(¡ne viniera A confesarlo. 
para 

—¿Qué es eso tío Francisco?—le preguntó el 
sacordute. 

—La vejez, señor cura.,,—contestó ella con 
e:>ergia.—1,1 muerte, que ha llegado al fin para 
este pobre hombre. 

El sacerdote administró al enlormo, y después 
de rezar algunas oraciones, se retiró pausada­
mente.-. •• •' • .. 

.̂ 1 Dtrjüfa, ai entrarla mujer en la alciba, n i 
oyó la respiración fatigosa del riíi anterior. 

—¡Muerto!—exclamó en toso respetuoso. 
C'-rni |,is nj'is -•'I lio Francisco, cuyo-; párpados 

se hsbían vuelto en el momento de e.'ibdar el úl­
timo suspiro, y quedóse en actitud ponsativa con-
lempiandü el cadáver por espacio de algunos se­
gundos. 

—Fué un hombre honrado y económico—dijo 
—y supo conducirse bien durante su vida. Voy á 
pfjncrle una camisa 'íUeva, su trajo de boda yuna 
sáliau"! limpia. Y si mi bijo na se opoui'., al-[uila-
remos una sepultura por diez años cooio si se tra­
tara de uu rico. 

' OcT.vvio MlltlíEAU 

Dios es justo, omnipotente y sabio; sin su 
voluntad no se mueve ni la hoja del árbol; 
ha ofrecido velar por la iglesia católica has­
ta la consumación de los siglos, y, sin embar­
go , h a y quienes suponen que va íí hundirse 
la barquilla de Pedro, si cualquiera discute 
algo de lo que ellos fingen creer. 

Ouisicra convencerme de la existencia d e 
Dios, para procurar ponerme al habla con él 
y decirle: 

«Baja á la tierra, entérate d e la putería 
que vive tomando tu nombre en boca para 
deshonrarlo, y ten un arranque digno de tu 
omnipotencia.» 

|Y poquito qne me gustaría \-er!o bajar 
con el látigo de marras, entrar en los tem­
plos, y ¡zis zas!, echrir fuera á los mercade­
res! 

Aunque ¡ah!, son tantos, que tal vez, y á 
pesar de su omnipotencia, dejara la tarea 
por imposible y se volviera desespcrauíiado 
al cielo. 

Celebróse el día (1 dé! actual en l,a Junquera 
una 'üaiiifeiLacién protcifa contra los crímenes 
q\\f los carlistas coíiieliüPm tn igual dia de 1873. 

C'i-no este año no ha!;íj consígnala cantidad 
a!-fuua p:ir,i sulVa^doí, se planió el cura en la 
puerl.a del cementerio católico donde estAii ente­
rradas las victimas, y no permitió quB entrasen 
en éj los maaiíestaQ.tes. ai. caiitaseu, el eoro do 
cuilumbre. 

lAb, los (.entimitfls! Ellos son para los elerica-
lf,s, íoia la rtdiglóa, toda la lev, todo»; los profe­
tas. 

¡Y luc^b dicsn que yo digo!... 

FOLLETOS DE PRüPAGAKUA 

A 15 céntimos uno, 10 para los suscriptorei 
á E L Müif.y 

CHISTO EN EL VATICASO, por Vieior Hii.qo. 
Laa KEVFS co \ MOTE, poi ' l í l Moiin.» Con láininjis. 
L.t IW'AI.IBILID.ÍB UEL PlI'A, Ó H VEaD.lB EN EL VATICASO, 
iftcüfsoael ííbi6po Strosfiftiaver. 
JUAN» 1.A PAUSA, por Julio fe ín índcz Moteo. 
t.A afujER V LA Ic^LGsiA, par i j . 
.'>lÓNii-A SECRETA, ü ínsitu^slones reservadas do loi jesuiWJ. 
Lt VISITA PASTORAL, víajc fiíi tTEs lomadís y en verso, por 

j n preibiiero. 
¡Cuíi, es LA LiiiLicziÍN [)£ JEsús-C«1 iTO? Discurío pronuii-

eiadu por un obrero cu el circulo -La ra*-" cls Ueja. 
^CARTAS UE TAI'LLEBAS& al obispo de Clermoiit y ul abi te 

il^iirv. 
CínVA DE Tiyi.í.EBA™ ol Papa Pío Vi l . 
POESÍAS HÍSIICAS, por autores renombrados, recopilada» 

-jor .El .Moliu.' 
LA BENDiciDiD 1- i-A IcLEsiA, por Laurenl. 
Mtxk.4AS î .MüfíALEs LIC ioî  Jesüítjis. sacüOas üe sus obrss. 
^l(.\lllA3 poa.N-oüBÍncAs de loa Jesuítas, idem, ídem. 
CAUTA Í HUOIGNIA, por Fróre. 
O ciToi.EüisMo ó DEBoraACiA, por F . Laurcüt . 

« • , : i U 9 . • ¡ayasasi, UíSEtis, 
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E i b l i o t e c a de "El Motín, . 
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Sebastián Faure 

Lilmente; que por la sequía ó la lluvia coii.-lmte el caudal d>' 
agua sea deirasiado, ú muy peco abuudast.', y el |,'raao no S'i 
iriieca en harina y el molinero buelgí forzíisiuienlc; la máqui­
na de vapor, en cambio, con lal que In den su ración de com­
bustible, fdüeiona sin cesar, poniendo en muviniienlo las pie 
liras destinadas á moler el grano. 

(B).—No pudiendo e¡ molino de vienlo mover mis que una 
sola piedra, súlu exige mecanismo elemental; c.l molino lii'íiiu-
licu, redámalo m5s cümplej i; pero el molino dá vapor pide una 
maquinaria muchísimo más complicada, porque estS llamada S 
mover una complicada serie de ¡li' dras j óiganos mecánicíts. 

(C).—El molinero en pequeño, que no pueda arriesg.ir en 
su instalación primera más que un capital escaso, siendo els-
mental su maquinaria y débil la Íoar/A de que dispone y ne­
cesariamente indócil é irregular, se ve oblittado á limitar su 
producciín á cantidad muy modesls; el molinero qU'i utiliza 
la luerza do aguas, habiendo metido en su industria un r.api-
tal mayur, disponiendo de un mecanismo y un personal má? 
iniportatite, aprovccliando una tuerza mayor y monos expuesta 
á irregularidades frecuentes, debe esperar una producción 
muüho más grandü; rl molinero del úítimo sisiema, el qns s-j 
sirve de la íueria de vapor, habiendo arrie.-f;ada c i su insta­
lación un capital que représenla una lurtuna, dispunicndo á>^ 
una maquinaria formidable y numeroso persona!, dueño de 
una fuerza dotada áo regularidad, de poder y facilidad de t i -
ten^ión para hacer que su capita! fructrilique, para utilizar su 
maquinaria y ocupar i su personal, se ve en la necesidad ab­
soluta de hai'or una cauíidad enorme de obra. 

As!, pues, hay uua verdad que sall.t a la vista y qu¿ nadie 
puede poner en duda: la de que, para comprar, producir y 
vender en buenas condiciones, es decir, con ganancia, hay 
qua comprar, pr .dudr y v.-̂ ndcr en grande. 
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Pero para comprar en grande se necesita graades capitales 
que permitan pagar al contado, que pongan en condiciones de 
aprovechar una corriente favorable, de hacer un negocio re­
dondo, de acaparar un producto en el mercado; para producir 
en t,rande se necesita asimismo grandes capitales que os hagan 
dueños únicos de uuajiiaquinaria perfeccionada por costosa 
que sea y sea el que Tuere el emplazamiento quí psija ó la 
instalación que reclame; en fin, que para vender con provecho 
; y no so olvide que la compra de las materias primeras y la 
Ubricacióu de los producto^ no se hacen sino en vista do la 
venti) se necesitan también graudes capitales para guardar y 
no veiídur h.iala que eslía en alza los productos ó ciaterias, 
fii bsja pur el momento, como para ialluir en la circnía^ión 
por la enorme cantidad de mercancías con que se puedí inun­
dar el mcFCddo, y coucedi-r (i la clienlela que paga, ua crédilu 
que le costará bien caro, 

lía vista iiftcslo, ¿hay necesidad de indicar el modo con que 
obrará, eu fcl ejemplo que nos ocupa, la ky inilesiblc déla 
competencia? ISasta abrir los ojos para contestar: (a) que loí 
molinos de vicnio, cada VPZ itiSs abandonados, súlo existen ya 
en número de día en día más reducido; arruinados, recliaza-
dos al proletariado de la;̂  ciudades y del campo, expropiados, 
e=lSn los hris mil pobres melineros que quisieron luchar con 
sus j'ivales mejor armados, con mejores útiles, es decir, más 
ricos, (b) líi bnen tiempo de los molinos hidri'ilicos iu pa­
sado; asi como ellos devoraran i los de viento, íeráa traga­
dos por IGS niinotiuros de vapor, más gordos cada día; arrui­
nados, pues, i su vez, se vcrin jironio ios tres milj inolims 
que nuestros ríos hacen andar. 

(C).—Encoatraranse frente á frente luego los mil mino-
lauros de vapor; la luchí, por circunscribirse á menor núme­
ro de combatientes, no dejará de ser más ardieute y mortí­
fera. Lo.i menos ricos, los que pusean peores inslruiueiilos de 
trabajo, los i;ue eslén peor establecidos, dejarán poco a p;co 
el puesto á los lilis rkus, hasta qne en cada región no cxisia 
más que uno de esns nioustrnos, uno solo, repleto de sangre 
de lodos los domas, atifonado coi sus huesos y ahito de cjr-
ne. Luego es del toio evidente, que las esigencias de U lucha 
llevan cunsigo ¿ada VRZ raSs la creación de esos inmensas U-
llores 3 que acuden aglomeradas las masas obreras al loque 
de la campana ó al silbido de la máquina. IA clase proleta­
ria, ya numerosísima, ve y verá reforzados cada día sus ba­
tallones por la quiebra y la ruina de la pcfiueña burguesía 
primero, y mis larde, de la burguesía mciia. 

Tal trahajo de eliminación de los débiles por los fuertes, 
de concentración de los instrumentos mecánicos, de extensión 
de las fuerzas productivas, de condensación de las riquezas 

sociales, tal trabajo va precedido, acompaúado y seguida de 
crisis periódicas, de suspensiones y continuaciones del traba­
jo, do sobresaltos y convulsiones repelidas, presentando los 
mismos simonías, reproduciéndose con intensidad crecieule y 
engendrando ¡guales resultados que las crisis de que más 
arriba he hablado y desde hace medio siglo ^e reproducen 
cada diez años próximamente con regularidad desesperante. 

Estas crisis, que son verdaderamente cómbalas, tienen por 
consecuencia abrumar más aún i la masa de los venciflos, 
aumentar el número de las victimas, y, por ende, disminuir 
el de tos vencedores. Tras toda lucha hállase el vencido más 
miserable, más pequeño, mis eslenuado, niSs oprimido; el 
vencedor más fuerte, más amo que nunca; así es que, bajo 
lodos conceptos, la distancia f.nlre el capital, el capitaliala y 
el proletario se hace cada día mayor, el foso se ensancha, se 
profundiza y se cüQvierie en abismo. Toda igualdad, basta la 
aparente, entre ul que asalaria v el asalariado, se borra; U 
desigualdad aparece, se determina y se hace cada vez más 
irritante. Y el número de tos que no poseen crece, mientras 
disminuye el de los acaparadores en la misma proporció:;; los 
jefes son más raros i medida que ios soldados más numero­
sos; el poder y ia riqueza de los amos se agranda en razón 
inversa de sus fuerzas numéricas; y en razón directa de esas 
fuerzas mismas, se hacen más iniensas la debilidad v priva­
ciones de los esclavos. 

A.1 comercio grande, como al mediano y al pequeño, puede 
aplicarse todo lo que precede. La tienda pequeña muere; el 
modesto comerciante al por menor espera eu vano una clien­
tela que toda suerte de seduccioues atrae i esos almacenes 
inmensos donde el relucir del oro, el tornasol de la seda, la 
¡iiiiaUción lujosa de los mostradores llenos de marcancias, 
la variedad extraordinaria de los product js, la solicitud da 
los vendedores. U gracia de las vendedoras, uua exposicidu 
inteligente y renovida sin ce.%ar de esos mil bibaluts que gus­
tan mucho, ejercen una fascinación particular sobre la muj^r, 
cuya coquetería gusta tinto de fruslerías y adornos. Los ba­
rrios de l'aris j todas las poblaciones algo importanles de 
Francia son presa huy de esos mundos comerciales. Creeriase 
éata lodavía en la Edad Media, en los tiempos en que, guare­
cidos en sus castillos roqueros que dominaban la región cir­
cunvecina, los nobitís bandidos, seguidos de sus mercenarios, 
caían sobre los iufortauados perdidos en aquellos parajes, y 
á estocadas y cintarazos les arrancaban la bolsa y la vida. 

Hoy en los grandes almacenes—los nobles bandidos y sus 
mercenarios—sus numerosos dependientes dejan la vida á 

los viajeros—el público—y se contentan con la bolsa. Eu 
torno de esos Cajarnaiim modernos, eí comercio pequeño es­
pira y se extingue, como dice la leyenda que les sucede á 
los que tienen la dessíracia de dormirse i ia sombra del mas-
zauiUo. ¡Qué de lágrimas, qué de ruinas, de desesperadún, 
de suicidios representan los doscientos millones que deja al 
morir un BoucicauU! 

Nada hay, ni aún U propiedad territorial, que no su re­
sienta de ló'. efectus espantosos de la concentración del ca­
pital. Abrumados por las impuestos, roídos por la usura, des­
pedazados por la hipoliíca, lus peqneüus propietarios tienden 
á desaparec-T absorvidos por las grandes explotaciones Egrí-
Cülas, únicas que se prestan al tuitivo científico moderno. La 

-ventas se multiplican, y en lus despachos de los notarios 
habrá muy proiUj tantas eacrituras de hipoteca como títulos 
de propiífdail. 

Rodolfo Mejor 3 Gabriel .Ardeut (Le Mouvemenl aijndn) 
dan las cantidjdes siguientes: 

Deuda hipolocaria en París en 1820 a 8 mi! millones. 
» B » k » Í84Ü » 12 » 
» a 11 B >, i 8 f i 8 II I C » 
» B B » B ¡,SS7 B áO > 

Sólo el Crédit t'uncier retiene gran parle de propiedad te­
rritorial y urbana, y ya -̂.e sabe qua los grandes propietarios 
p.isoeu las tres quintas partes del territorio francés. {!) 

S'gún HL Coste {Elude sUitüliqae sur la rlchesíe vomiJira-
line líes deparlameiiii dd la Fraiiae) el suelo en Francia lieui 
un v.;Kjr de cerca de 'JU niillarfs de millones. 

s r cpar l id j 
ulu ( i ; J u i l g C3 sin DinblieD noUr que. eruc 

del ú m m o al^lo, e! SMÜIII ZraiicÓ4 us-A muchu ID'-ÍÍ r c ^ n n i d j que al de la DiKyo:' 
IMirlc de IJW liHuiunis. El . Ilij-Tnlerr» j oii t i PjiLi dt: G.lün, ICHl Ii.Tlünflj iiDHeua 
ellrtdBoIiia J uil luued d t Acire^ de tiorca (1 üjiJIún I-IW.O^O het^lÁreHB prfiíLma-
m«ule). JÜil 1H37, .luí l e r i i m ruí i do la r i quü í s nucional di. lní(!LIi.rr» ~u hlUa-
lifl pn man.ia rte! 13 por luu da «u pcililnciiín. B . Mslon (S¡ic!n/i;.mp f,tí^<i,„', 
t, 1. p . aíT) dico quH eJ duque de Koflhumbci'lafid, ¡>rüpJÉtnriD d t IriG 337 ai:reJ 
iiofCU mis vi m\o que Los 7Ü3.2¿y peíjne¡1oi l i r^pleur ioa . Ln mita-i d" E^i-Qeiú 
[.eriaocue i. TU prnijieljiriuí; n u c í o [iiítJiiuas doi tuulo US liropioilad de 17.(1(1.0 lii-
dividuo^; (iiLJi docHUH 111,11̂ ,11 allí «lloá RO1O4 4,'lfl^l.00i) áa nCFeA (-J-DOLO.OIIL) ds 
li. 'ctíresa pcó simara o nio). Ln mitad dsl suelo d i I r landa es propiedad do ua* 
80U pcraonas. 

E a loq EdludOH UoidOH el e^pei^uioalo es el mUiuo. El turreoo «u qufr saldi 
enuBtruiJn la ciudad de Nuava Vovk pflrleiiíCt. i lO.ÜUO indl r iduca íi.l»in8nle. 
Xuoya Yurk lioue a milliijie.i do liaWiaulea. Eu Chicago (l .aoo.ooo liabllaiiloj) U 
propledud del ter reuo psi leneeo í. íi.UítlI p^ tBoun . SeeÚB las cantidadea oín.Late. 
pubLloadea úlLiiuAmtuli^, la dcudÉl ÍjlpaL<nc:jiria «a los EatadOü llnjdaa pasa de 4 J 
mil millonea do i'rujjeo&i lúa deudorea LipoCeearioa aan en aiíujcro do !T niiHonu, 
la 'k^pEliua piitCe de la polilauióu. 

Podi'ían ei lar-e. reapi^tio ll cada pa'i*, eifraa t a c ulocuon'eH p(j,-'i> laii ü méooit. 
Me lie ülreunio.rilo A lo i¡iiB rHpsuia á la <irau Hreln.'.u j l.->3 E=i«dj? Unidos, 
porque aon loa plisí-s m í a indmtrialea, lúe í]Ue i ieuea la l e e r l a mec-únlcfl luía 
impoilanie , eu lo quo por lanío ej.!:! in.la dcaarrollaiia la rontenrraclóu indus­
trial r oomerolal. El leolor pudrA int,.L-t de uiloí Julos iiue ln propladad s^'^i^o-
la uo 4C siialr^e á la ley g-enural d s I» íjüncenlraclón enoíraljam. 

Luego, si por una ijirto, la propiedad grande acapara los 
triis quintos, ó sea 51 mil millones, y si por olra, la pequeña 
yiopledad tiene el gravamen de una deuda hipotecaria de 20 
rail niillfines, lo que hace que en realidad, hasta el completo 
da esos 20 mil millones, la tierra no le perlcnMca más que de 
nombre, se ve que, en efecto, sólo posee '.10—74 (54-i-20)=Hi 
mil raillüues. ¿iV qué queda reducido el pedazo de tierra á 
une tanto apego tiene ci campesino francés y el de todas par­
tes*? 

En tin. pnr encima de la propiedad territorial, comercial ó 
industrial, y como el buitre pronto á caer sobre su presa, se 
cierne la alta banca. Es la condensadora por exeeleucia de 
todos los capitales, y como si le estorbaran las fronteras en 
»u labor expoliadora, su sollo especial PS el cosmopolitismo. 

Por lanzarse á todos Ins negocios gordos, ;or ios emprésti­
tos públicos, por su particicaciún en todas las empresas im­
portantes, por la l'icilidad con que traslada sus capitales, por 
la soUura de que es susceptible cuando se trata de cambiar 
en redondo, por los intereses enormes que domina, por el 
supremo poder dj los capitales que puede poner en movimien­
to, por la iull'ieucia decisiva que ejerce sobre la prensa, por 
ei prestigio que goza y los mil resortes que puede poner en 
juego, la alta banca domina en las operaciones de toda especie 
que señalan los anales de nuestra época. 

Elisión algunos banqueros riquísimos, grandes estableci­
mientos de crédito y especuladores desenfrenados que, cons­
tituyéndose en sindicatos, pueden á su placer y sin esfuerzo 
amiinsr la empresa más próspera ó hacer que alluyan eenlc-
uares de nüllcnes á las cajjs menos seguras. 

Su papel consiste eu dar periódicamente salida al ahorro 
iiúhiico y en acaparar todos ¡os negocios buenos y descargar 
sobro ios bien acomodados lodos ios malos. Consiste también 
en comerciar con toda clase de operaciones multiplicando las 
Bociedades anónimas, con objelo de nietnr mano en todas ó en 
la mayor parte de las empresas comerciales é indnstriales, y 
en lodo caso en las más imporianles, y iiacerse dueños de ellas 
en seguida por el movimiento de las acciones y la reolraüza-
ción del papel valor ó del papel crédito, de la vida económica 
de la sociedades humanas. Dueños del mercado, libres para 
provocar, conforme á su interés del momento, el alzi ó la bajj, 
para sembrar el pánico propalando noticias alarmantes, ó le­
vantar á fantásticas alturas valores sin consistencia, creando 
para dichos valores un mercado fictiiiio ó haciendo qne los 
apoyen los periódicos í sueldo, se meten en su bolsillo cien-
toa "de millones en e;la5 jugadas de bolsa. 

for este procedimiento de agiotage en que se dejan siem­
pre coger los simples y aun los que no tienen la suerte de 
estar en el secreto, es por lo que una oligarquía so encuentra 
con que, sin haber hecho jamás nada por sus manos, posee 
gran parte de la riqueza pública, es dueña absohila de nues­
tros ferrocarriles, de nuestras compañías de navegación, del 
alumbrado de las ciudades, de las sociedades hulleras, de nues­
tros grandes establecimientos financieros, de nuestro crédito. 

Así pudo el conde de Mun, desde lo alio de la tribuna, y 
sin provocar la menor protesta, pronunciar estas palabras 
memorables: «El pueblo ve por todas partes la injusticia 
triunfante é impune; los escándalos financieros, la especula­
ción y el agiotage alzan fortunas escandjlosas y cavan en tor­
no suyo abismos de miseria.» 

En la primera mitad de este siglo, los precursores del so­
cialismo, los Saint Simón, los Owen, los Fourier, los Cabet, 
anunciaron ya en términos precisas esa tendencia especial de 
nuestra época: la división de la sociedad en dos clases cada 
vez más distintas, la burguesía y el proletariado; la una mar­
chando hacia la extrema riqueza, la otra hacia la miseria ex­
trema, 

«Los progresos todos de las ciencias j las artes, dice Vi­
dal, tienen como fia hacer inútil el trabaje, que la producción 
se realice por motores inanimados, que los ricos sean cada 
vez más ricos y el reslo de la población cada vez más misera­
ble.» 

Hrondhon por su parte dice: «Como confesó en otro tiempo 
ante el parlamento ingUs un ministro ilustre, el progreso 
de la miseria es paralelo y proporcionado al progreso de U 
riqueza.» 

En su Socía/ísfHo ulóinco y socialismo científico, Ergels se 
expresa de este modo: «Existe una correlación fatal enlre la 
acumulación del capital y la acumulación de ia miseria, de 
tal inoiio, que la acumulación de las riquezas en un polo es 
una acumulación igual de sufrimiento, de pobreza, de igno­
rancia, de euibrutecimienlo del lado de la clase que produce.» 

He aquí ia opinión de Lange en su Hútoire du maleriañs-
mi;: «Acumular sin descanso medios de gozar y empleados 
en su mayor parte, no en el goce, sino en el acreucutamicnlo 
de la riqueza adquirida, tal es el rasgo caraeleristico de nues­
tra época.» 

En fin, he aoui la del simpático autor del Précís da Sociu-
/isHte. ííeíioit Malón: «El mecanismo capitalista acelera KÜ 
acción devoradora de los capitales pequeños; los pairónos pe­
queños, los pequeños comerciantes, los pequeños propietarios. 

están actualmente desposeídos eu h radiación europeo-ameri­
cana. El inonslrao los coge por la usura y la competencia en­
tre sus garras de acp.ro, los despoja, los arruina, IJS arroja 
desesperados á las filas del proletariado, cada vez, por tanto, 
más numeroso, y cada día más fomiidable y desconlento.» 

Desde el punto de vista que en estas ligeras páginas doy i 
conocer, puede admitirse que el mundo social se cojnpone de 
tres capas superpuestas; debajo la clase pobre, el proletariado, 
que comprende á esos millones de desheredados que no po-
>eeu más que su inteligencia í sus brazos; en medio, la c'ase 
inedia, colocada éntrelas dos y cuyos miembros tienen en su 
mayor parle origflnes de proletario, pero que aspiran á ele­
varse hasta la clase rica; en este grupo de personas íígura 
lodo el que vive de la propiedad en pequeño, del comercio 
chico y de la pequeña industria; es, en suma, la burguesía 
chica y mediana teniendo un pie en la aristocracia linanclera 
y otro en la plebe empobrecida; arriba, en fin, la clase rica 
de los grandes comercianlcs, de la gran industria, de la pro-
pied.nd extensa, de la alia banca. 

El número de individuos pertenecienls á cada uno de esos 
grupos está en razón inversa de su estado de riqueza. Los 
pobres son los mis numerosos; los ricos solamente un puña­
do. El progreso capitalista da por resulUdu el .istahlftcer en­
tre las clases una especie de movimiento gigantesco de bonilia 
aspirante é impelente; mientras los bient-s, la riqueza, los .ca­
pitales de toda especie son aspirailos, absorvidos por arriba, 
ios individuos son rechazados por abajo, desacreditados, arrui 
nados. 

La chica y mediana burguesía háceme el efecto de los j u ­
gadores empedernidos qne, agrupados en derredor del lapítu 
Terde, se empeñan con terquedad en apuntar contra un ban­
quero anle el que se ostentm niunlones dt oi'o y billetes de 
banco. En vano todo les grita que perderán La.-tj el último 
céntimo, que las cartas preparadas hábilnn'nte, y esn que en­
tre la gente de eses círculos se llama «!a ¡uírsn dil dineru» 
aseguran al banquero ¡a v'ctftria. Vu. lyo no sé qué» les re­
tiene rn torno del tapete fjt:il; esperan siempre que la suerte 
acabará pür sonreirles y cualquier azar inesperado les hará 
recuperar su dinero y hasta salir ganando; y esla esperanza 
insensala uo les abandona hasta que la última pqesla les ha 
sillo arnbjuada, y registrando uno por uno sus bolsillos, 
como si fueran i encontrar en ellos un últinio recurso, se 
convencen por fin de que han perdido cuanto lenian. 

¡Qué abaiimienlí), cuánta cólera, cuánta desesperación y 
cuánta p.ina IJS de es;' gi^ute que ha conucilo la !udepeni..'ii-

cia que da un bienestar modesto y la consideración que se 
tributa á tudo el que hace un bueii papel eu la sociedad, cuan­
do, por la fuerza de las cosas, í pesar de su asiduidad en el 
trabajo, no obstante sus cunociraienlos técnicos y profesiona­
les, i pesar de la lenaz energía que ha sabido inspirarles una 
esperanza inquebrantable, vcnsi.1 bruscamente, y para siem­
pre, desposeídos, expulsados, cogidos, arruinados, deshonra­
dos tal vez! 

lie aquí la triste realización de esta frase profética de J. li, 
Say: «La riqueza y la miseria marchan eu línea paralela.» L J 
que quiere decir que mientras los unus resultan cada vez meno.s 
numerosos y cada vez más ricos, los otros son más numerosos 
y más pobres cada vez. líe tal suerte, que no eslá Icjjni el 
instante, si no se toma una resolución, en que la humaní 1¡J 
ofrecerá i nuestros ojos esle extraño espectáculo: de un lado, 
uu puñado de individuos escandalosamente ricos, dando vuel­
tas á ia imaginación en busca de extravaj^anles locuras par* 
gaslar su dinero; del otro, umiiiiul inmensa de miserables 
ante b s que se ai/arS sinieslru y f-rrz el problema de la exis­
tencia que cada d:D hay que resolver, multitud terrible de 
desnspíradus que rabian ile hambre.» 

Si; y do aquí que, con la calma del que escribe y levanta cuii 
su pluma e! velo que nos oculta el porvenir, pero cun esa angus­
tia que siente lodo h'uubre de corazón anle a;go inonitruoso, 
asisia yoá ese espectáculo, y ine pregunte si esas masas tortu­
radas por la; angustias de la miaíi'ia. no teniendo pjrdel.iiile 
inSs '¡lie á la burguesía pequeiu y me.iiana para iuipiídiries 
ver á los que bs eespojan. un;i vez IVi-nle á íwwi'' de los que 
los saquean, tendrán la lob.irdía de bijar ia csti'za y cruzarse 
de brazos ó el coraje de lanzarse LuíJre sus verdugos. 

Algalias autoridades en Ja materia 

Desde h.:ce mucho tiempo hm sido previstos, denuncíalos 
y diicliicado-i infames psos desasiroiüs resultados de la pro-
pÍLídad individual, Se uecnsitaría pira negarlo ser de esos 
que tionen ij is y no quieren Vr-r, níli)s y no qiiiei-en oir. 

«El qiic recib': salario, dice Maritii>iilíd, es esclavo.» 
El célebie autor i.le iieckercki-s sur ¡a nalwe sé hs catis^.^ 

de la riühcsss des niiLwits reconoce que «en seguida qae 'a 
tierra se Cüfivieile en iiru¡ii.\lad privada, el propietario pide 
f or su píirie casi lodo el pro !u,;tu que el trabajador puede ha­
cer crecer ó reculrrtar i-n eüan, 

«Cuando, pi-)r razones que es inútil exponer aquí, el domi-
lilj del cípiíal u'eiiijii;]z.i a! de lus detenladores del suelo, ,•; 

l.-cir, cuando f-l sistenu burgués ba sustituido al sistema 
'.¡iiilal uubiliiiiio—A q:ia existe en î'3U parle de Europa— 
^nlüiiees, no es ja el propielsHO del suelo el amo, sino el ca-
]iitaliíta.'y l'ís qne nada tienen, ó sea lus proletarios, SOP.JUS 
L'VÍ7(ÍI. '0J~.» 

En una obra premiada por el íüilitulo 1>. rCijUeur se rspre-
sa -Ahí: tti.a cenibinacién que s" practica aclujlmenle en lodo 
id inundo es ÍJ que li,icenJos amos y los obreros, los capila-
listd 
fcrse á una asociación 
aquólia. Aquí el capital es un señor que 
briiHli'-ios y el tralisjo un esclavo á quien 

y Í,>s triibjja'leres. Forma Inl está muy lejos d", pare­
es mis bit:u la negación cmipli.u de 

Sil traga lodus lus 
e obligJ á levantar 

ii;oiitiñ,is."Aqul, la desigualdad de bienes y geoes es siempre 
fuií i-a y complet;t. Hasta tener la propiedi'd de un itistrii-
mento dii trali^jo, la dispoiiibili.iad ó la poseaióu de nu i'aj.i-
lül, ¡i:iia apnjjiiarse más y más de los instrnmentiisdel bienes 
tjr y de la liheriad pEíaiíiva. Además as cosa infalible (jue 
ciju'tal ferma de propiedad, un corlo número se apropia y 
üi-í'iula de lodos los pruvcchos.» 

S'.uarl Mili conlirma que «hasla ahora las máquinas no han 
abreviado una tmia el lrab;>jo lie un solo ser humano». 

Adulfii Ijaiiqui, hermano del IVroz revolucionario que pasó 
en la prisión ó en el destierro la mayor parte de su lai-ga 
vida, en su Uhloire de l'EconomU pulxLique, declara que «la 
miséiiü púbiici es un hoolio social propio de los tiempos 
mudernos y i;ue se manifiesta más y más i medida que la ci­
vilización se fxti-jude», 

Otd i L:iineiina¡s: «¿Qué es hoy el proletariado para el ci-
piíaüil.-.'/ l.'ii in^iriinienlo de Irabi^t. Manuujitido jior el de-
lecho, 1 bre Icgjimcnte cu su persons, no es ya, en verdail, 
propiedod víudible y compraijle de quien lo emplea; pero 
lal iiberlíd Ci ri.;t¡i:ia solJUiriitc. ¿Pueile llaniarse voluntad 
v,-iii;!d'ra la que no puede elegir más que entre "¿na muerte 
liiriiüli', inevilable ; la neplación de una ley impue^-tn? Las 
cad ñas v el látigo del escLvo modeino, ton ¡el hambre!» 

rrüudlion, en dos lineas, earaclorizó admirablemente la 
situación: «Las máquinas, lú mismo que la división del tra-
liajü en el actual sistema do la ecocomia social, son á la vez 
lueiiie de riqueza y causa periran^nie y fatal de miseria s 

«La esclavitud á que el burgués somete al proletario, se 
presuma en la fabiica bajo su verdadero aspecto», dice Fede­
rico En¿els. 

.NJ hay, desda hace más de '¿O años, un escritor, pensador 
ó filósofo sociaÜsla que no haya en dita voz proclamado qne 
nos amenaza un retroceso al leudaÜsmo por la acumulación 
de Us riquezas en manos de unus cuantos y la extenuante 
miseria de lus más. 

!le Guerido guardar para el final esta cita magnifica, sacada 
de un libro qn<í hace poco tiempo nielió niuchu ruido y que 
se di'be á uno de los maestros más respetados del materiaiis-
me científico, el dn-,lnr L. liuchner. «El excesi) de pobriza y 
el exceso de riqueza, el exceso de fuerza y el exceso de ¡mpi-
lencis, fil excBiO de felicidad y el exceso de miseria, el T^S-
ceso de lo superdtio y el exceso de la privación do lo necesi-
rio, una ciencia l'afaulnsn y una fabulosa ignorancia, el tr.ibijo 
más penoso y la satisfacción sin esfuerzo, todos los giinsros 
de belleza y de esplendor y la degradación más profunda de 
la existencia y del ser, éílos son loa rasgos que caracleriz.;n 
nuestra sociedad actual, que por la granlezi de sus cu i -
trastes sobrepuja á las épocas peores de esclavitud y de opre­
sión piiliticj.» 

Natía uiás diré por ahora sobre la iniquidad económica. 
Tales Biui los abisnos de sufrimiiuito y servidumbre porque 

rueda la bumañilad por hjb<T;e somelido á esia fórmula exe-
crible: <íTodo jierlenccd á vnos cwoUvs.'» 

CAPITULO V 
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I 

CoJisideraciones generales 

<í''J jiyiísí ' . OHi/etts (ií íü/e. Sn hislot-lñ en Ft 

.V.i como li ieiquidad ecnníinií-a se traduce en una e.xpre-
siún sencilla: <ilii pfo¡ñed<td imixñdnah, lo luiímii pufde ro-
surairsa ¡a ÍQÍquia:id política en uiu so'a palabra: «'VoffÍE.-dO", 
La gran injuslicia «propiedad» es la que hasta ahora y en to­
llos los puntos del globo ha provocado inás imprecaciones, por­
que, por una parte, las necetidaies dei esiúiiago son las que 
en forma más violenta y más universal reclaman satisfacción; 
porque, por otra, la tiranía propiet.'.ria produce las desigual­
dades más irritantes, las más crueles y más difíciles de ocul­
tar bajo una máscara cualquiera. 

l'ero uo poi haberse denunciado con menos estrépito, por 
prorecar meaos iras, deja de ser la política indicada causa de 

males fan crunles, de t^u profundos sufrimientos. Grande esia 
falta de la mulliiud quií se deja despiijar por un puñailo ite 
ricos; no menos grande el ei rur de la masa que se deja do­
minar por una band'íiia de d'^spotas. 

A esta fórmula tcoiiórnica, cuyas cotisej;uencias lefcibles 
ai::ibo de expooír: *iri!,í [¡'¡¡'lenecc á u-ioa cuantos», ciMivif-ne 
añadir esia: aíodus ebcd;C'-u á unes cuantois; resta car á co-
norer sus deplorables resultados, 

Nu son los oríllenos del poder más respetables que los de 
la riquezJ privada. Slucho se ba discutido y mucho se argu­
menta loiavia .obre el punto de saber bajii qué forma eco­
nómica ó política hizo 1̂  autoridid su prioiera apíriclóti en 
las suciedades bumauas. La cucsi.óii aún está pendiente. Alir-
man niuts que, de la gnerra con lus auimales feroces y con 
los olrus grupos, surgió en cada tribu ó ci:'oii!a la aal.Liri.lad 
absohila que los más fuerte; ó ios más exp*rtos se atribuye­
ron bajo el nombre de jefi's; que la conquist;), haciendo caer 
bajo el poder Uránico de ettiis primeros amos los pueblos de­
rrotados y los Lerritorius ocupados por ella, dichos guerreros 
vicloriosos se abroB¡aren el derecho de hacer trabjjar á ios 
vencidos y de coulisc<r, á la par que sus tierras, el pro.lu':lo 
de su traíi.ijo; que, por lo tanto, y porque nadie pensó en liis-
putarles el provecho, aquellos amos, con U complicidad de 
legisladores y saceniutei-, tortaiecieron puco á p'ico su supre­
macía y consolidaron las bases de sus usurpaciones con leyes 
y preceptos religiosos. 

Otros ens''ñan que la propiedad individual se remonta á 
orígenes más antiguos que el poler; que en primitivos tiem­
pos los iiombres fueron primeramente cazadoras y pescadoras, 
pastores y agricultores; que las guerras p'-opiamenle dich.is 
lie tribu ó tribu no tuvieron oirá canaa qne el estado de pro­
piedad más ó menos grande de las tribus vecinas, no teniotidii 
en aquellas Ifjanis edades otro objeto la guerra que despo­
seer al más débil y rediv irU i i'scUvimd; que este desarmlia 
del cultivo no podría conipaginarse con la ausencia de la pro­
piedad privad'!; que ésta iia debido necesariamente preceder 
al poier, engendrado en seguida, i fin de tener en él un pro-
tecior, una defensa, un 3p.j;o contra las reivindicaciones sus­
citadas por la codicia de nu vecino. 

Pero no creo que ni unos ni otnis hayan presentado en 
apovo de lo que dicen pruebas decisivas, hechos indiscuiibies. 

¿Fué el di'rrch'i de hiandar el que precedió y trjjo consigo 
el de poseer, ó bien fué este ds poseer f\ que precedió al de 
mandar y lo íi'jj '? ¿La autoridad se afirmó antes sobre las 
cosas y después sobre los individuoj, ó sui'edió lo contraria? 
No me' decidiré categóricamente lespecto á este hecho histó­
rico, en mi opinión condenado á permanecer, por falla de 

docuíiícntos precÍÉOs. envuell-J en la iucertiduiiibre; pero sólo 
tiene ucia impuríjncia s'cundaria. Loque importa observar es 
lo qU'Mv>u;ia del fxim.-n iiiioucioíO de lo que ha sido en 
otro ti''!(ipo V di' 
serie dn sî rlos •• 

o r;UB es en uEiesü'a época; que tras Iji'ga 
piidr'r y la propiedad mari:kjn de frente, 

ei lino á la otra; î ue el origen del iTÍmero se 
parfc [íiUo ai ¡le Vi piinir'ia, que sscenfunden, y que esas dos 

pjrB''.¡, ^ue han marchado siempre 

emisniídando el ii 

formas de la autori (a I rB''.ii yia han 
juntan; que se jiií.^a iinpo--¡ble hac^r daño á la una sin lisli-
msr á la litra; ijue estío h'iy t.:)u üólldamenle enlazadas, que 
YA suert 1 de una está iud'solublemente unida á la de ¡a olra. 
Tan estrecho es el l.szo, que se le encuentra ba-̂ ta en las di­
versas traiuloriiiaciünes y modos de ser dei noder y la pi'u-
piedad. Ilaíjlando sulam"ute de Francia, la hisiori'i'del ac.ip.i-
ramienío gnbernamentjl puede, del mismo uiodo que la de la 
extensión de la riqueza, reducirse á las tres fases BÍguienles: 

Antes de 178'.); guerra, viíjlencia, rapiña, superstición iv-
Hijiosa, captación de cerebros.—EÍ la opinión de Gnizut: «Es 
imposible, dice, dejar de reconocer que la íue'rza ha mancha­
do la cuuj dt Ui los los poderíos del niunio, cualquiera qiii 
fneie su naturaleza y su fonuj.» 

Durante el período ri-volucionario: desposeimiento de la 
noblezH y el clero, decadencia de ia monarquía en bem'fifiío 
de la clase burguesa. Después de esa época, sjlvo algumw 
niovimienlos que con intermitencia nos volvían al antiguo ré­
gimen, un tinto riiiidernizados, la explotación de la ignorancia 
cuidadoiaoMuíe sostenida en el espíritu p,ipular por hábiles 
sfdisnijs. Nu enta eu el plan de esli estudio nada que me 
detenga en las dos primeras fases. Esto no es un ensayo de 
Irstoria, sino de filosofía. En cambio, parj djr S conocer el 
encaden iniientn que existe entre la hliquiiad poÜlíca y la 
desdiclia universa!, debo diiigir esta invesügación sobre las 
ton liciones en qae se ejerc! d poder en nuestra época. 

Eu mi sentir, esta cuesliúu es casi desconocida, ó mejor 
dicho, tna! compi'cndida; pu îs si los e/.onomiitas de oficio se 
han ioseniado para complicar los problenus tan sencillos en 
el fondo y tan claros como los concernientes ,1 la propiedad, 
los políticos se han dedicado á embrollar y oscurecer los que 
tocan al poder gubernamental. 

Pululan los prejuicios, basándose más ó menos en malas 
inteligencias, en interpretaciones fjísas, en un desconocí-
mienlo completo de lo que es esa maquinaria, tan complicada 
en aparieucia: un gobierno; no digo una monarquía absoluti 
í eonstituciunal; un imperio ó una república, un gobierno é 
secas, es decir, cualquiera que rea, y sean las que fuesen sn 
forma y etiqueta, sus principios y su personal. 

(Continuará.) 
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